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RESUMEN: 

En el presente trabajo se recoge una revisión sistemática acerca de cómo se relacionan las emociones dentro 

de la Educación Física en la escuela. La Educación Emocional es un aspecto a tener muy en cuenta en la 

Educación Primaria, ya que se trata de formar a infantes que están creando su identidad como personas. 

La metodología para conformar esta revisión se basó en la búsqueda bibliográfica en PubMed, Scielo y 

Dialnet. Si buscamos trabajar la competencia emocional en el alumnado, la clase de EF se vuelve un lugar 

ideal para llevarlo a cabo, ya que se establecen lazos socio-afectivos muy fuertes y las metodologías 

cooperativas o el trabajo de la expresión corporal se convierten en una herramienta con gran potencial que 

posibilitará mejoras en el autoconcepto, niveles de ansiedad o motivación intrínseca del alumnado. Se 

evidencia también la relación entre el ámbito emocional y el género, donde se puede ver como las niñas 

objeto de estudio, pese realizar menos actividad física, son más competentes emocionalmente.  

PALABRAS CLAVE: Educación física, emociones, aprendizaje cooperativo, ámbito emocional, 

educación primaria. 

ABSTRACT: 

This paper presents a systematic review of the relationship between emotional growths and PE in primary 

school. Emotional Education is integral to Primary Education, because not only are the children forming 

their educational foundation, they are forming their identities as human-beings. The methodology for this 

review was based on a bibliographic search in PubMed, Scielo and Dialnet. If we seek to work on emotional 

competence in students, the Physical Education class becomes an ideal place to carry it out.  This is based 

on evidence that very strong socio-affective bonds are established in the in the PE classroom environment 

and cooperative methodologies and the work of corporal expression formed there become tool with 

enormous potential, like improvements in self-concept, anxiety levels and intrinsic motivation. Throughout 

the review there is also evidence of the relationship between the emotional sphere and gender, where the 

girls in the study, despite having done less physical activity, demonstrated greater emocional competence. 

KEYWORDS: Physical Education, emotions, cooperative learning, emotional scope, primary education. 
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. EL ÁMBITO EMOCIONAL EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA 

"Casi todo el mundo piensa que sabe qué es una emoción hasta que intenta definirla. 

En ese momento prácticamente nadie afirma poder entenderla" (Wenger, Jones y Jones, 

1962, pg. 3; extraído de Montañés, 2005). 

El ámbito de lo emocional es amplio ya que se refiere a conceptos que emanan de lo más 

interno del individuo. Ha sido estudiado en profundidad debido a que su conocimiento, 

control, gestión tiene consecuencias en todos los ámbitos de la vida y en el desarrollo del ser 

humano. Es por ello que será preciso delimitar una serie de términos que nos serán útiles 

para comprender las conclusiones que se extraigan de esta revisión sistemática.  

-¿Qué son las emociones? 

Etimológicamente, el término emoción proviene del latín emotio, relacionada con el verbo 

emovere, que significa “movimiento”, “impulso”, “poner en movimiento”, según recoge 

Štrbáková, R. (2019). En esta línea, Mora (2012) acierta en definir las emociones como aquello 

que nos mueve y nos empuja a vivir, a querer estar vivos en interacción constante con el mundo 

y con nosotros mismos. Por otra banda, Fernández-Abascal et al (2010) en su libro Psicología 

de la Emoción la definen como un “proceso psicológico que nos prepara para adaptarnos y 

responder al entorno, y cuya función principal es la adaptación, clave para entender la máxima 

premisa de cualquier organismo vivo: la supervivencia.” Otra definición muy más centrada en 

el objeto de estudio es la que hace Bisquerra (2003), el cual nos dice que la emoción es “un 

estado complejo del organismo caracterizado por una excitación o perturbación que 

predispone una respuesta organizada”, la cual está compuesta por tres componentes: el 

neurofisiológico (se manifiesta en sudoración, tono muscular,  hipertensión… que no se pueden 

controlar pero si prevenir utilizando técnicas de relajación, contenido del área de Educación 

Física), el conductual (fácilmente observable por expresiones faciales, movimientos del 

cuerpo, ritmo… el control y conocimiento de estos aspectos se consigue por medio de la 

educación emocional y tiene repercusiones positivas en las relaciones interpersonales) y el 

cognitivo (los sentimientos, el autoconocimiento y autopercepción de cómo nos sentimos es 

clave para poder controlar nuestras emociones y transmitirlas eficazmente).  

-Conceptos clave para entender qué son las emociones 

Para delimitar el concepto de emoción comenzaremos contextualizando la inteligencia 

emocional. Esta no se puede explicar sin mencionar a Gardner (1995) y su “teoría de las 

inteligencias múltiples”. En ella, se nos habla de la inteligencia lingüística, lógica matemática, 

Universidad Internacional de Andalucía, 2024



3 

 

música, espacial, corporal-kinestésica, intrapersonal e interpersonal. Destacaremos estas dos 

últimas, que combinadas resultan y de ellas emanaría la inteligencia emocional. 

 Pues bien, el término de inteligencia emocional ha sido defendido por autores como 

Goleman (1996) o Mayer y Salovey (1997), entendiéndola  en palabras de Mayer y Salovey 

(1997) como un constructo que incluye: “la habilidad para percibir con precisión, valorar y 

expresar emoción; la habilidad de acceder y/o generar sentimientos cuando facilitan 

pensamientos; la habilidad de comprender la emoción y el conocimiento emocional; y la 

habilidad para regular las emociones para promover crecimiento emocional e intelectual”. En 

pocas palabras,  la “capacidad para percibir, usar, comprender y gestionar las emociones”. 

Cabe mencionar que algunos autores han cuestionado la validez del término inteligencia 

emocional (Davies et al, 1998; por ejemplo), concibiéndola como un constructo terminológico 

que no resulta fácil de medir ni de valorar.    

Por otra banda, autores como Gardner (1995) y Goleman (1996) vienen a dar dos 

concepciones acerca de cómo se desarrolla esta inteligencia emocional. El primero, Gardner 

(1995) nos dice que las habilidades que forman parte de esta inteligencia emocional vienen 

dadas por la genética y que se modelan en los primeros años de vida. Mientas que Goleman 

(1996) afirma que estas habilidades emocionales pueden cambiar a lo largo de la vida, 

empleando los métodos correctos, entre los que encontramos la educación emocional.  

En esta línea, se considera a Goleman (1996) con su libro Inteligencia Emocional uno de los 

primeros en popularizar el término de educación emocional y, gracias a ello, se comenzaron a 

tener en consideración los beneficios de tener en cuenta el ámbito emocional para el éxito en el 

desarrollo de la vida. Álvarez et al. (2000) sugiere que la educación emocional surge además 

como una respuesta educativa a las necesidades reales que emanan de la sociedad actual: la 

depresión, problemas disciplinarios, trastornos alimenticios, ansiedad, violencia...  

Dentro de todos los estudios sobre este ámbito, existe consonancia en afirmar y destacar la 

importancia y necesidad de poseer competencias emocionales. El concepto de competencia 

emocional va más allá del concepto de inteligencia emocional, ya que incluye “el conjunto de 

conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y 

regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” (Bisquerra y Pérez, 2007, p. 66). 

Ser competente emocionalmente implica lo que Bisquerra (2003) entiende como un 

constructo que engloba cinco bloques: la conciencia emocional, la regulación emocional, la 

autonomía personal, la inteligencia interpersonal y las habilidades de vida y bienestar.  

1. Conciencia emocional: Bisquerra (2000) y Bisquerra y Pérez (2007) consideran la toma 

de conciencia emocional como la primera fase a desarrollar en el aprendizaje de las 
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competencias emocionales. Se trata de la capacidad para tener conciencia de las propias 

emociones y de las de los demás, así como la habilidad para captar el clima emocional de un 

contexto (Renom, 2003). Es decir, dar nombre a las emociones, comprender como estamos 

y ser capaces de percibir como están los demás.  

Goleman (1999) dio gran importancia a este parámetro emocional, ya que va a determinar 

como el sujeto se relaciona con sigo mismo y a la vez se ve influida por el factor social. 

Todo lo vivido, observado o imaginado por el sujeto pasa a formar parte de su conocimiento, 

por lo que este bagaje le ayudará a interpretar el entorno y a su vez, influirán en sus 

emociones. Resulta importante destacar, dentro de los aspectos relacionados con la 

conciencia emocional, la autoestima y el autoconcepto, ya que ejercen especial influencia en 

ella, pese que ambos aspectos pueden considerarse como un todo, que vendría a ser la 

representación global que cada uno tiene de sí mismo. La autoestima, por una banda, hace 

referencia a la valoración que la persona hace de sí misma. Un sujeto con buen nivel de 

autoestima se acepta, se siente agusto consigo mismo, reconoce sus cualidades y defectos, 

etc. (Estrada, Pastrana y Mejía, 2011).   Por otra banda, un sujeto con un autoconcepto 

ajustado y positivo es capaz de actuar de manera independiente, de tomar decisiones, de 

interactuar con los demás, de asumir contradicciones o fracasos, es decir, está preparado para 

participar de manera responsable en diferentes actividades sociales (Dueñas, 2002).  

2. Regulación emocional: capacidad para manejar las emociones de manera adecuada, 

es decir, controlar las emociones que afectan negativa o positivamente a uno mismo (Renom, 

2003). Supone tomar conciencia de la relación entre emoción, cognición o razonamiento y 

comportamiento; tener buenas estrategias para enfrentarse a diversas situaciones, expresar 

las emociones de manera controlada y apropiada o para autogenerarse emociones positivas.  

3. Autonomía emocional: capacidad de autogestión personal de las emociones, como la 

autoestima, la responsabilidad, la actitud positiva, la capacidad de analizar críticamente las 

normas sociales, para buscar ayuda o la autoeficacia emocional (es decir, me siento como 

deseo, acepto como me siento) (Rodríguez, 2013). 

4. Competencia social o inteligencia interpersonal: capacidad para mantener buenas 

relaciones con otras personas. Aquí interviene una buena gestión y dominio de las 

habilidades sociales, respeto, empatía, asertividad, actitudes pro-sociales...  

5. Competencias para la vida y el bienestar: capacidad para adoptar comportamientos 

apropiados y responsables que permitan afrontar desafíos de la vida diaria, tanto si son 

positivos como si son negativos. Esta competencia nos permite organizar nuestra vida de 

manera equilibrada, sana y saber superar los atrancos inminentes que la vida nos depara. La 
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frustración, el desánimo, el miedo, el dolor, la disciplina... son experiencias que no se pueden 

evitar a lo largo de la vida y que revelan nuestra naturaleza psíquica, pero a su vez están 

relacionadas con el fortalecimiento del yo y, por lo tanto a un buen autoconcepto y 

autoconfianza saludables (Maslow y Kruntorad, 1973).  

Es por todo esto que autores básicos en esta materia, como Gardner (2001) y Goleman (1996) 

afirman que ante ciertas acciones motrices, conocer nuestras emociones y aprender a regularlas 

y controlarlas puede ayudar a crecer a nivel personal, pero también a conocer mejor el concepto 

de vivir en sociedad, mejorando esta capacidad. Extremera y Fernández-Berrocal (2003), por 

su banda, evidencian que el reconocer las emociones personales favorece otras habilidades 

como su autorregulación, mientras que la habilidad para reconocer e interpretar las emociones 

de los demás facilita la integración en grupo y la regulación de las relaciones socioemocionales 

que se establecen entre los diferentes sujetos.  

Una vez delimitado el concepto de emoción, inteligencia emocional, educación emocional 

y, como no, competencia emocional, será preciso conocer como organizamos estas emociones 

para poder estudiarlas, analizarlas y valorarlas.   

-¿Cómo clasificar las emociones? 

Los primeros interesados en ordenar las emociones, según recogen en su estudio Díaz y 

Enrique (2001), fueron los filósofos renacentistas del Barroco. René Descartes distinguía ya 

seis emociones primitivas: admiración, el amor, el odio, el deseo, la alegría y la tristeza. Baruch 

Spinoza, en cambio, considera que eran quince las pasiones “básicas”: la codicia, la envidia, 

los celos, el orgullo, la humildad, la ambición, la venganza, la avaricia, el trabajo, la pereza, 

el deseo, el amor pasional, el paternal y el filial y, finalmente, el odio. 

Durante años, la clasificación de las emociones fue un trabajo complejo e inexacto ya que 

no había ni criterios ni instrumentos necesarios para lograr esta delimitación. Fue a partir del 

1972 cuando la idea de que hay emociones fundamentales o primarias y variados estudios 

concuerdan que éstas son seis: la alegría, la tristeza, el miedo, el disgusto, la sorpresa y la ira. 

El punto de inflexión para asentar esta clasificación fue que los investigadores encontraron un 

elemento empírico en el que basarse: las expresiones faciales. Según se recoge en el estudio de 

Díaz y Enrique (2001) antes citado, diversos autores entienden que la emoción sí se podría 

definir, ya que, justifican que las palabras que designan las emociones no se refieren a espectros 

inaccesibles de la conciencia (algo intangible), sino que hacen relación a una secuencia de 

sucesos que se inician con una valoración de la información relevante capaz de desencadenar 

un proceso que prepare al organismo para responder de manera adecuada al significado de este 
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estímulo que se recibe (algo más tangible). Esto se traduce en respuestas específicas del 

cuerpo, como gestos faciales o pautas fisiológicas del sistema nervioso.  

Un ejemplo novedoso, pero a su vez poco empleado, de clasificación es la que hace 

Plutchik (1980) (extraído de Díaz y Enrique, 2001), el cual elaboró un modelo taxonómico 

de las emociones colocando ocho “primarias” en un círculo, de manera que las menos 

similares se encuentran en posiciones opuestas, obteniendo cuatro ejes (alegría-tristeza, 

disgusto-aceptación, ira-miedo, sorpresa-anticipación). Según este autor, la mezcla de dos 

emociones primarias origina sensaciones “secundarias”, por ejemplo: aceptación + 

miedo=sumisión, o alegría + aceptación=amor.  

Tal y como afirma Bisquerra (2011), no será hasta la década del 2000 cuando se generan 

aportaciones significativas en el ámbito de la neurociencia y de la psicología positiva, que 

darán el fundamento para la acción educativa.  

Actualmente, nos encontramos con gran diversidad de clasificaciones de las emociones 

(basadas en características expresivas, aspectos fisiológicos, intensidad, cognitivas...) que 

dependen de cómo se analice este concepto de la emoción (Cornelius, 1996; Ekman et al., 

1972; Ekman y Friesen, 1978; Lazarus, 1991; Vivas et al., 2007), pero ninguna de ellas es 

aceptada de todo en el mundo científico, ya que en términos de Bisquerra (2009) no hay 

ningún sistema que sea válido de manera general. 
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Es por ello que en este apartado recogeremos la clasificación de Lazarus (1991) y Bisquerra 

(2000), junto con las definiciones de Lavega, March y Filella (2013, p. 155), que a su vez Prat 

(2017, p.92) plasma en una sola tabla (Tabla 1).  Estas relaciones son apoyadas también por 

autores como Delgado (2011). 

 

Como podemos observar, Lazarus (1991) y Bisquerra (2000, 2009) distinguen entre 

emociones positivas (alegría, humor, felicidad y amor), negativas (miedo, ansiedad, ira, 

tristeza, rechazo y vergüenza) y neutras o ambiguas (sorpresa, esperanza y compasión). Las 

primeras son emociones agradables, que tienen que ver con la consecución de los objetivos; las 

segundas son emociones que aparecen cuando los objetivo no se logran alcanzar o el proceso 

de consecución se prolonga; y las terceras, son emociones que pueden derivar en algún de los 

otros dos tipos, negativas o positivas. Bilbao (2015) entiende la clasificación de las emociones 

en función de su intensidad, como bien hemos recogido, entre agradables y desagradables, que 

se asocian al grado positivo o negativo de las mismas.  

-¿Cuál es la importancia de las emociones en la Educación Primaria? 

Una vez delimitamos los conceptos relativos al universo de las emociones, es más que 

evidente la relevancia que estos toman en el desarrollo del ser humano. A modo de ejemplo, 

Tabla 1:  

Representación do modelo de clasificación de Lazarus (1991) y 

Bisquerra (2000) plasmado por Prat (2017, p.92) 
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apoyándonos en una propuesta de Mora (2010) donde resume las doce claves para mantener 

a nuestro cerebro sano,  se evidencia como seis de ellas son de carácter socio-emocional, por 

lo que nuestra afirmación se confirma.  

Es por ello que esto nos ayudará a entender y valorar el objeto de estudio, que no es otro 

que la importancia del ámbito emocional en los escolares de Educación Primaria (de 6 a 12 

años). Debemos, pues, apoyarnos en evidencias que nos demuestren su relevancia.  

Desde que nacemos, somos seres plenamente emocionales, y es por esto que debemos 

considerar que las emociones producirán una influencia importante en el proceso educativo 

(Bisquerra y Punset, 2015).  

Vigotski (1996) propone la compresión del desarrollo humano a partir de cambios que 

ocurren a lo largo de los diferentes períodos de su vida. Estos derivarán de la relación entre 

el contexto general y la situación social del desarrollo particular, donde el niño/a se inserta. 

Estos cambios obligan al niño a buscar nuevas habilidades para atender a sus necesidades, 

que cada vez son más complejas. Como el resto de funciones, las emociones están de manera 

inherente a cada una de estas fases, ya que los períodos de crisis o transición llevan  a 

cambios significativos donde se incluyen aspectos culturales y sociales. 

Otros autores como Piaget (1981) ubican al alumnado de esta edad en la “etapa de las 

operaciones concretas”. Esta etapa se caracteriza por un desarrollo cognitivo donde se 

empieza a usar la lógica para llegar a conclusiones (siempre que las situaciones sean 

concretas y no abstractas), son capaces de clasificar con éxito diferentes aspectos de la 

realidad y su estilo de pensamiento se va alejando del egocentrismo de etapas anteriores. Es 

decir, no se concibe el desarrollo del niño sin tener en cuenta el ámbito social y afectivo del 

mismo, y por lo tanto se entiende que lo emocional es primordial para el desarrollo del sujeto 

y que marcará su personalidad y competencias futuras.  

Teniendo en cuenta esta base, se sabe que una de las principales finalidades de la 

educación es el desarrollo integral de la persona, incluyendo por lo tanto su personalidad. Es 

por ello que diversos autores han evidenciado y apoyan y defienden la importancia de tener 

en cuenta ámbito emocional en le educación primaria, a través pues, de la educación 

emocional.  

Ortega y Chacón (2021) defienden que la Educación Primaria resulta una etapa primordial 

para el desarrollo de la Inteligencia emocional, ya que a través de una participación activa y 

consensuada será posible incrementar la motivación, autonomía, relaciones sociales y 

bienestar general. Por su parte, la UNESCO, en palabras de Pekrun y Linnenbrink-García 

(2014), enuncia que la salud emocional de los estudiantes debe ser reconocida como un 
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importante objetivo en sí mismo dentro de la educación. Nos dicen que al tratarse de una parte 

integral de nuestras vidas, las emociones son omnipresentes también en aulas, por lo que se les 

debe dar la atención que merecen. Fernández-Berrocal y Ruiz (2008) ven como fundamental la 

educación en inteligencia emocional, basándose en que la mayoría de docentes consideran 

fundamental el dominio de estas habilidades para el desarrollo evolutivo y socio-emocional del 

alumnado. En esta línea debemos citar a Extremera y Fernández-Berrocal (2004) que, a través 

de su estudio, concluyeron que para preparar al individuo para la sociedad del futuro es preciso 

educarlo en el mundo afectivo y emocional. Gutiérrez, Ibáñez y Aguilar (2017) destacan 

también la necesidad de desarrollar y adquirir competencias emocionales en los sistemas 

educativos actuales. 

Autores como Miralles, Filella y Lavega (2017) afirman que las emociones tienen un papel 

de especial relevancia como mecanismo de adaptación y regulación con uno mismo y con los 

demás. Podemos considerar que el alumnado que presenta emociones positivas en su vida 

tendrá mayor bienestar a nivel físico y psicológico. Derivando esto en un mejor rendimiento y 

haciendo más capaz a la persona para encarar las adversidades que se presenten a lo largo de la 

vida. Existen evidencias que demuestran que cuando se movilizan de manera correcta las 

emociones y el alumnado está motivado, se aprende más y mejor (Bisquerra y Pérez, 2007).  

Sin embargo, González, Cayuela y López (2019) aportaron evidencias sobre la relación entre 

una escasa inteligencia emocional y el desarrollo de ansiedad, depresión o mayor dificultad de 

recuperación emocional en infantes. También el estudio realizado por Méndez-Gimenez, 

Cecchini y García-Romero (2020) evidencia que a mayor inteligencia emocional en el 

alumnado, un comportamiento más adaptativo, mayor motivación intrínseca, mayor regulación 

de las emociones, mejores metas de amistad, afecto positivo, satisfacción con la vida e intención 

de ser activo. 

Fierro-Suero, Almagro y Buñuel (2019) en un estudio para escolares de secundaria 

evidenciaron correlaciones positivas entre las necesidades psicológicas, los tipos de motivación 

más autodeterminados o la inteligencia emocional con mejorías en el rendimiento académico o 

la satisfacción vital. Por otra banda, la desmotivación resultó ir de la mano de una deficiente 

inteligencia emocional en el alumnado, afectando a su vez en el bienestar psicológico y 

académico de los mismos.  

Fuera del ámbito escolar, por ejemplo, son varios los estudios que valoran los beneficios de 

la educación emocional en ámbitos como el de la salud, como en el caso de sujetos con 

Síndrome de Asperger (Frolli et al, 2020). Johnson (2015), por su banda, estudió su importancia 
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en los campos de la atención de la salud y educación sanitaria destacando su gran 

potencialidad sobre todo en términos de mejoras educativas.  

1.2. ÁMBITO EMOCIONAL Y EDUCACIÓN FÍSICA EN PRIMARIA 

 “La Educación es mucho más que Educación Física, pero es muy poco sin ella” 

(Hammeleck, 1976). 

Este apartado pretende relacionar la importancia del ámbito emocional en un área tan 

global y completa como es la Educación Física en la etapa de Educación Primaria.  

Una vez que hemos definido lo que engloba el ámbito emocional y conocemos su 

terminología, es preciso enmarcar nuestra área objeto de estudio y la etapa en la que nos 

vamos a centrar.  

-Etimología 

Partiendo de una conceptualización etimológica, y siguiendo a lo que recoge Largadera 

(1999), educar proviene del latín educare, a su vez relacionado con ducere, que significa 

conducir, y educere que hace alusión a sacar fuera. Implica, pues, un complejo proceso que 

abarca todo el desarrollo de la vida, donde el sujeto se va conformando gracias al influyo o 

estímulos del entorno. No se trata entonces de adiestrar, sino de estimular, encauzar o 

exteriorizar de manera óptima las potencialidades motrices y corpóreas de los sujetos en 

crecimiento y formación, de manera que le sean útiles para su crecimiento personal y 

también en aquellos requerimientos de su vida social, a partir de las diferentes situaciones 

pedagógicas que el infante podrá vivir, tanto de tipo lúdico o expresivo como deportivo.  

Respecto al término física, proveniente del griego physis, que hace alusión a todo lo real, 

todo aquello que se puede percibir o es tangible. Relativo al cuerpo humano, la physis hace 

referencia a principio natural, único y global que hace posible nuestra existencia. Esta está 

compuesta por una clase de materia que se manifiesta de diferente forma: la psykhe, algo 

invisible que mueve al cuerpo, siente y piensa, y el soma, que es lo que en el sujeto se puede 

ver, tocar y se mueve. Aparece reflejado ante nosotros como eidós y se manifiesta a través 

del movimiento, o dynamis.  

Otras definiciones de Educación Física más adaptadas al contexto didáctico serían las que 

hace Cagigal (1981) entendiéndola como “Toda tarea y la ciencia establecida alrededor del 

hecho de educar con el empleo del movimiento, el cuerpo y las capacidades psicomotrices”, 

la cual se aproxima a esta concepción global. 

Fruto de esta conceptualización, bien se puede afirmar que el término Educación Física 

tiene  que ver con una actividad pedagógica que incide de lleno en la educación del ser de 

manera integral, capaz de aprender mediante experiencias contextuales. Es por tanto una 
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disciplina pedagógica que ofrece al alumnado la posibilidad de experienciar un flujo constante 

de emociones y sensaciones que estimularán su capacidad adaptativa, proyectiva e introyectiva.  

-Diferentes modelos y cómo influye lo emocional en ellos.  

La Educación Física, como cualquier otra ciencia, se debe basar en una estructura y unos 

fundamentos determinados. Al igual que en otras ramas, en función de la concepción que 

tengamos de ella, nuestra praxis cambiará. Si tenemos una concepción higiénica de esta área, 

nuestras prácticas se centrarán en el trabajo de contenidos de condición física; si en su contra 

tenemos una concepción integral, trataremos de trabajar aspectos que atiendan al ser humano 

como un todo: un ser que siente, que piensa, que se mueve. Para delimitar esta estructura y 

poder identificar cuáles serán los objetivos de cada concepción nos basaremos en determinados 

modelos.  

Un modelo, según nos dice Gimeno Sacristán (1985) “es una representación de la realidad 

que va a suponer un alejamiento o distanciamiento de misma. Es decir, el modelo es un 

esquema mediador entre la realidad y el pensamiento, es el filtro de la información que 

buscamos de la realidad, una estructura en torno a la que organizar el conocimiento (...) es, 

en definitiva, imprescindible para el desarrollo de la ciencia”. Los modelos contemporáneos 

de la Educación Física son el modelo médico, el modelo psico-educativo y el modelo 

deportivo.  

El primero no nos merece especial atención ya que se basa en una concepción tradicional, 

con objetivos de carácter higiénicos y utilitarios dirigidos al desarrollo de la capacidad de 

rendimiento motor o condición física, que poco tiene que ver con una concepción integral de 

nuestra área actualmente.  

El modelo psico-educativo, por su parte, se basa en lo psicológico y vivencial del sujeto, y 

el concepto de salud lo entiende como un bienestar psíquico y físico de la persona, que buscará 

una mejora en su calidad de vida. En él, como características destaca que se concibe la 

motivación y el aprendizaje como más relevantes que la mera enseñanza del docente (al 

contrario que el modelo médico, donde este llevaría la batuta). Aquí el docente es un facilitador 

del aprendizaje, que favorecerá que el alumno descubra y tome decisiones a través del 

movimiento. De esta manera, aumentan significativamente las potencialidades educativas de la 

actividad física.  

Dentro de esta concepción de la Educación Física nos encontramos con dos vertientes que 

beben de ella. Destacaremos la  Psicomotricidad.  

Una conceptualización que nos ayuda a afirmar el vínculo que tiene la psicomotricidad con 

las emociones es la que hace Berruezo (2000), el cual hace hincapié en que “los parámetros 
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ponen de manifiesto, tanto la relación del niño con el mundo que le rodea como su manera 

de ser, sus emociones, su control y su capacidad. Por lo tanto, para comprender la totalidad 

corporal que viven los niños y niñas y entender su personalidad, así como sus necesidades 

y demandas se debe observar atentamente al niño.” Partiendo de esto, es evidente la relación 

entre lo corporal (psicomotor) y la personalidad (emociones). 

Partiendo de la idea de Maldonado y Menéndez (2008) “la psicomotricidad es aquello 

que estudia todo lo que engloba el movimiento corporal y su desarrollo, dándose un 

desarrollo normal o con dificultades (que pueden aparecer como consecuencia de 

alteraciones en la adquisición de patrones normal del movimiento)”. Si tenemos en cuenta 

el concepto de emoción de Bisquerra (2000), este nos dice que “las emociones parten de las 

relaciones con el entorno, de las cuales recibimos información a la cual reaccionamos”. 

Esto nos lleva a concluir, siguiendo a Morales y González (2014), que  la psicomotricidad 

es aquella actividad corporal que engloba lo motor, lo afectivo, lo mental y, además, facilita 

la interacción con el entorno que le rodea.  Su importancia en la Educación Física y en la 

educación en general es enorme, ya que descubre el mundo de la acción educativa y 

reeducativa a través del movimiento. 

Si hablamos de su valoración desde el ámbito escolar, no fue hasta la década de los 70 

cuando Picq y Vayer (1969) la definieron como “la acción pedagógica y psicológica que 

utiliza los medios de la Educación Física con el fin de normalizar o mejorar el 

comportamiento del niño”. La importancia en su aportación radica en que su objetivo 

pedagógico es facilitar al niño el mundo de relaciones que se establece entre él, los otros y 

el medio, es decir, se estudia al sujeto en su propio contexto social.  

La otra tendencia es la conocida Psicocinética de Jean Le Boulch, el cual defiende el 

desarrollo de las capacidades motrices básicas a la vez que sienta las bases de otros aspectos 

de la educación, como los aprendizajes escolares. Tenemos entonces dos enfoques de la 

motricidad. Por una banda, aquel que tiene la educación del movimiento como fin último 

(Le Boulch), y la otra, el que nos dan autores como Picq, Vayer, Lapierre o Aucouturier , 

que emplearían el movimiento para conseguir otro tipo de objetivos educativos, es decir, 

educación a través del movimiento 

El tercer modelo es el modelo deportivo, que surge a partir de la revitalización de las 

Olimpiadas modernas, ganando el deporte gran difusión e influencia en el área de Educación 

Física. Este englobaría la sociomotricidad o praxeología propuesta por Parlebas, que 

veremos a continuación; el deporte educativo (en el que se destaca el elemento pedagógico 

que  subyace en el deporte, en contrapuesto a lo que sería el deporte espectáculo o de alto 
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rendimiento; este deporte educativo se caracteriza por incluir un proceso de socialización y de 

adquisición de habilidades y destrezas progresivo y adaptado) y el deporte para todos o deporte 

recreativo.  

Merece especial atención la denominada Sociomotricidad que postula Parlebas, que a 

diferencia de los defensores de la Psicomotricidad que asumen el movimiento como objeto de 

estudio, este autor lo rechaza y pone a la “conducta motriz”  o “organización significante del 

acto motor” como objeto científico en nuestra área.  

 La conducta motriz hace alusión a la persona de manera global y unitaria, no es posible 

una acción parcial del ser, por lo que hace referencia a deseos, emociones, sentimientos, 

motivaciones… que le ponen en relación constante consigo mismo, con los demás y con su 

entorno (Largadera, 1999). Una pedagogía que trata al ser humano como un ser singular y único, 

que lo valora como tal y encuentra en él el centro de su labor educativa englobará 

indudablemente a elementos de gran relevancia como son sus emociones, la construcción de su 

pensamiento y personalidad, dado que “el cerebro escribe con el lenguaje del cuerpo”  

(Largadera y Lavega, 2011). La noción de conducta motriz, pues, ha sido creada precisamente 

para tener en cuenta la perspectiva emocional. Si de estas afirmaciones deducimos que los 

procesos de toma de conciencia y de autorregulación emocional pueden ser educados, será 

preciso un planteamiento educativo que englobe la unidad del ser para que la educación 

emocional resulte eficaz.  

Parlebas postula en base a esto su “Teoría de la acción motriz” o “Praxeología motriz”.  El 

marco teórico adecuado para poder hablar del ámbito emocional vinculado al juego motor recae 

en los fundamentos de esta teoría (Miralles, Filella y Lavega, 2017; Zamorano et al. 2018). 

Dentro de las características que puede tener cualquier acción motriz, tanto si se trata de un 

juego, de un deporte o de una actividad expresiva, la “Teoría de la acción motriz” nos dice que 

cada práctica motriz dispone de un orden interno o lógica interna (Parlebas, 2001), la cual guía 

al alumnado a intervenir en determinadas relaciones motrices y a solucionar problemas distintos 

según ese orden interno. Citando textualmente a este autor (2003, p.147): “a pesar de las 

apariencias, los comportamientos lúdicos no son anárquicos, sino que están fuertemente 

determinados por razón de las reglas”. En el caso de no existir, se entenderían como tales las 

consignas del docente.  

Atendiendo a esta teoría, si analizamos el juego en función de los tipos de interacción motriz, 

nos encontraremos con juegos: 

►Psicomotrices, en las que no existe interacción motriz entre los participantes, sería la 

interacción que el practicante hace con el medio físico. Tienden a generar situaciones que 
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requieren automatizar estereotipos motores y se asocian al sacrificio, la constancia o el 

conocimiento de uno mismo (juegos de saltos, de carreras, lanzamientos...) (Lagardera y 

Lavega, 2004). 

►Sociomotrices, en las que existe interacción motriz, que puede originar tres tipos de juego o 

acción motriz:  

ᴏ Juegos de Cooperación, en los que dos o más participantes interactúan ayudándose para 

resolver un  objetivo  común. Ofrecen gran variedad de situaciones y generan conductas 

asociadas al sacrificio generoso, a crear respuestas creativas y respetar las decisiones de los 

otros (Miralles, Filella y Lavega, 2017). 

ᴏ Juegos  de  Oposición, en  que  cada  jugador  se  enfrenta  a  uno  o  más adversarios. Exige 

tomar decisiones, anticiparse, interpretar mensajes de los otros o realizar estrategias motrices 

para obtener éxito. Este tipo de juegos fomentarían las conductas motrices asociadas a la 

competitividad o resolución de problemas.  

ᴏ Juegos de Cooperación-Oposición, en los que los jugadores de un mismo equipo cooperan 

entre ellos para vencer a otros rivales generalmente también organizados en equipo. Solicitan 

tomar decisiones igual que el tipo anterior, solo que aquí los objetivos son colectivos, por lo 

que la estrategia la han de llevar a cabo los compañeros para superar a los adversarios.  

Según Parlebas, cualquier situación motriz funciona como un sistema global entre el 

individuo, el entorno físico y los otros participantes.  

Como inciso, cabe mencionar que cada uno de estos cuatro dominios se puede realizar 

con o sin competición, es decir, con o sin victoria final. A diferencia de un juego libre, 

cuando se establece una competición, de la victoria o derrota se genera la figura de ganadores 

y perdedores.  

Estas cuatro familias se pueden llevar a cabo en dos tipos de entorno: un entorno estable 

(como puede ser un polideportivo o gimnasio) y un entorno inestable (que sería el medio 

natural, por ejemplo). Esta ausencia o presencia de incertidumbre en el medio aumentará las 

necesidades perceptivas y cognitivas del sujeto y comportará una modificación de las 

estructura de la actividad.  

-Pero… ¿Cómo de importante es el ámbito emocional en nuestra área? 

Tan positiva será la práctica de actividad física para mejorar aspectos que engloban el 

ámbito emocional, como el ámbito emocional para favorecer los objetivos a conseguir en el 

área de Educación Física.  

Defendiendo lo primero, nos encontramos a neurocientíficos como Mora (2010) que 

afirman que la actividad física sería uno de los verdaderos antídotos ante el estrés (que a su 

Universidad Internacional de Andalucía, 2024



15 

 

vez puede llegar a generar enfermedades como cardiopatías, por ejemplo), y que con tan solo 

media hora de práctica el sujeto se verá beneficiado. El movimiento nos ayuda a segregar 

endorfinas, conocidas como la hormona de la felicidad, así como de incrementar el nivel de 

serotonina (que aporta calma, paciencia y autocontrol); el de dopamina, que potencia las 

capacidades de atención y percepción, e incluso el de oxitocina (conocida como la hormona de 

los abrazos), según recogen Pellicer et al (2015), Mora (2010) y Bisquerra (2009).  

Dentro ya de nuestro universo didáctico, autores como Tjeerdsma (1999) aseguran que, pese 

a nuestra área estar ligada al desarrollo social y emocional del alumnado por su naturaleza 

práctica, este no es sólo resultado de la simple participación en las sesiones de Educación Física, 

sino que es el resultado de programas diseñados deliberadamente para conseguir resultados 

positivos en la esfera de la inteligencia emocional. También Méndez-Giménez, Cecchinni y 

García Romero (2020) afirman que la EF resulta un contexto singular en el que confluyen 

valores tanto cognitivos, como motivacionales, socioafectivos y físicos. El conocer y estudiar 

de qué manera se manifiesta el ámbito emocional en nuestras sesiones, permitirá por lo tanto 

estructurar programas o metodologías que contribuyan a la mejora de la inteligencia emocional 

en el marco de una EF de calidad que busca un desarrollo integral. Por ejemplo, en proyectos 

como el del estudio de Ruiz, Lorenzo y García (2013) la implementación de un trabajo 

premeditado y orientado particularmente al trabajo de la inteligencia emocional en las sesiones 

de EF reportó significativos beneficios positivos en el ámbito emocional del alumnado.  

Esta hipótesis se confirma también en un estudio realizado por Méndez-Giménez, Cecchini 

y García-Romero (2020), donde se observa que en alumnado con un perfil de inteligencia 

emocional alto, sus niveles de automotivación, ajuste afectivo, satisfacción con la vida y deseo 

de ser físicamente activos y predisposición a mantener lazos de amistad en entornos de 

Educación Física son mayores que en otros casos, llevándonos a afirmar que el trabajo y la 

atención a la inteligencia emocional en el contexto escolar reportará grandes beneficios en el 

desarrollo del alumnado en general. Por su banda, en un estudio de Ortega y Chacón (2021) se 

observó como la actividad física en el área de Educación Física contribuye a aclarar y fortalecer 

las diferentes dimensiones de la inteligencia emocional (percepción emocional, gestión auto-

emocional, gestión hetero-emocional y utilización emocional). Se pudo observar también el 

mejor desarrollo, reconocimiento y gestión de las emociones en las niñas sobre los niños. 

González-Valero et al (2019) estudiaron las asociaciones entre el clima motivacional, la 

inteligencia emocional, la adherencia a la dieta mediterránea y actividad física y algunos 

indicadores de salud. De este estudio se vislumbró que la inteligencia emocional se relaciona 
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directamente con niveles altos de actividad física y nivel de adherencia a hábitos de 

alimentación saludables. 

-Educación Física Emocional  

Autores como Lavega et al. (2013) o Miralles (2013) han acuñado el término de 

Educación Física Emocional para referirse a aquella que tiene en cuenta el desarrollo de las 

competencias emocionales a través de la acción motriz, debido al potencial que su carácter 

práctico y vivencial ofrece, como bien hemos podido observar.  El área de Educación Física 

resulta un escenario propicio para que el alumnado experimente gran variedad de 

experiencias motrices ligadas a aprendizajes que contribuirán a su desarrollo integral 

(Parlebas, 2001). 

Además de estimular aprendizajes a través de los juegos, los deportes, la expresión 

corporal o la introyección motriz (Alonso, De Robles, y Segado, 2011; Lavega, March, y 

Filella, 2013) también movilizan y desarrollan el aspecto más cognitivo y personal del 

alumnado, es decir, sus emociones y competencia emocional (Bisquerra, 2000, 2003). 

Dentro de nuestra área hemos de trabajar diferentes contenidos para poder alcanzar los 

objetivos. Para alcanzar y fomentar una Educación Física Emocional a través de estos 

contenidos, basándonos en la literatura, podremos decantarnos por aquellos que mayores 

evidencias positivas albergan por sus características y potencialidades.  

Por una banda, hemos encontrado variadas evidencias de que los contenidos relacionados 

con la Expresión Corporal reportarán serios beneficios en el ámbito emocional. Por ejemplo, 

Castillo-Viera et al (2021) analizaron en un estudio los efectos de una intervención de 

dramatización como contenido de nuestra área sobre la Inteligencia Emocional. A través de 

una Unidad Didáctica orientada a 2º ciclo de primaria, que incluyó juegos de expresión, 

juego simbólico, formas dramáticas (títeres, recitales, teatro de sombras, teatro negro, 

creación de textos…), elementos básicos del esquema dramático (personajes, tema, espacio 

y tiempo), expresión corporal (ritmo y movimiento corporal) con recursos materiales, 

música, vestuario… Se lograron y evidenciaron mejoras en cuanto a la expresividad 

emocional, autocontrol y autoconocimiento, en todo el alumnado, destacando sobre todo en 

el alumnado masculino (en cuanto a participación, autoconcepto, autoimagen y habilidades 

sociales). En esta línea, Constantino y Espada (2021), Altamirano et al (2020) y Hernández-

López et al (2018) estudiaron la biodanza como contenido de nuestra área, la cual ayuda a 

vivenciar el momento presente a través de funciones viscerales, cinestésicas y emocionales. 

Concluyen que la práctica de la biodanza contribuye a la autorregulación de la agresividad, 

mejora la autoestima, autoimagen y autoconfianza, mejora el estado de ánimo, la fatiga y el 
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estrés, incrementando la capacidad afectiva, además de favorecer la creatividad y del desarrollo 

interpersonal e intrapersonal.  Lo mismo hacen González, Cayuela y López (2019), a través de 

un estudio sobre prosocialidad e inteligencia emocional en EF, que aportaron evidencias en 

cuanto a la relación efectiva del trabajo del teatro y de la danza en nuestra área.  

Dentro de este bloque de expresión corporal, Rovira et al. (2014) sitúan a las prácticas 

motrices introyectivas o mindfulness como un medio para la estimulación del autoconocimiento 

a través de la práctica consciente de ejercicios de respiración, estiramientos, postura y atención 

plena, que contribuyen en gran manera a tomar conciencia de nuestras emociones y aprender 

progresivamente a gestionarlas. 

Finalmente, como veremos en el apartado siguiente, una metodología de las más aceptadas 

es la del aprendizaje cooperativo. Autores como Orlick (1990), Brown (1992) u Omeñaca y 

Ruiz (1999)  destacan que las actividades cooperativas son liberadoras ya que: liberan de la 

competición (todos participan de cara a un objetivo común), liberan de la eliminación (se busca 

la inclusión), liberan para crear (flexibilizan reglas), liberan la posibilidad de elegir 

(combinando normas, mediando conflictos…) y liberan de la agresión (al no haber 

enfrentamiento, el objetivo se consigue uniendo esfuerzos). Y, por último, otra de las 

metodologías con efectos positivos sería el “Aprendizaje Servicio”, también de cohorte 

cooperativo. A través de un estudio sobre un programa de intervención denominado “Siente 

Jugando” (Zorrilla-Silvestre et al, 2019), basado en el aprendizaje servicio, se puede observar 

que involucrando en la práctica de Educación Física una autopercepción de las emociones y 

una valoración de las mismas de manera manifiesta (autoconcepto, como se sienten, resolución 

de conflictos, conducta prosocial-altruista y empática, reconocimiento de las emociones), no 

solo se reportan beneficios en el bienestar general del alumnado sino que se vislumbran mejoras 

en cuanto a las reacciones negativas o agresivas entre el alumnado, mejorando su capacidad 

para comunicarse y resolver conflictos. 

Para concluir, y haciendo uso de los resultados de una revisión bibliográfica sobre emociones 

en el área de EF realizada por Mújica-Johnson et al (2017), podemos observar como las 

emociones positivas normalmente se identifican con juegos motores, ejercicios de mindfulness, 

ambientes que generan una sensación de tranquilidad, entusiasmo y seguridad; las emociones 

negativas se relacionan con la desmotivación, la exposición social, el aburrimiento, las 

situaciones de impacto corporal y las burlas por imagen corporal; y las emociones en las 

actividades competitivas, donde las emociones tienden a relacionarse con la competencia, 

siendo la victoria la que genera emociones positivas y la derrota, negativas. Tal es así que, como 

docentes, debemos prestar mayor atención a fomentar el juego motor, ya que las situaciones 
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sociomotrices sin competición son, junto las actividades de relajación y meditación, las que 

más favorecen la autoestima, la motivación y la confianza en el alumnado. 

 -El valor del juego  

No podemos hablar de la Educación Física sin nombrar al juego.  

Cualquier juego deportivo constituye un auténtico laboratorio de reacciones emocionales 

para el individuo (Lavega, 2018).  

El juego se puede concebir como un sistema praxiológico (Parlebas, 1981, 1988, 2001; 

Lagardera y Lavega, 2003, 2004), portador de una lógica interna que desencadena diferentes 

tipos de conductas motrices (respuestas singulares que ofrece cada individuo), que reflejan 

la dimensión biológica, cognitiva, emocional y relacional de la persona que lo realiza. En 

este estudio nos centraremos en la dimensión emocional. 

Cuando jugamos, estamos aceptando una reglas, las cuales nos establecen unos límites en 

las relaciones interpersonales, por lo que se activan una serie de relaciones sociales y, por lo 

tanto, emocionales (Largadera y Lavega, 2003). La lógica interna del juego supone, por una 

banda, una gestión inteligente de las propias acciones, una valoración del espacio, del tiempo 

y del material, y además, una coordinación y armonía con el resto de participantes. En esta 

gestión intrínseca y extrínseca, la regulación de las emociones y la competencia emocional 

tiene un papel esencial para un desarrollo exitoso (Alonso, De Robles y Segado, 2011). 

Se ha constatado en diversos estudios que los juegos motores potencian altas intensidades 

de emociones positivas, bajas en emociones negativas e intermedias en emociones ambiguas. 

Tanto estudios realizados en alumnado de Educación primaria (Miralles, 2013; Medina, 

2015) que es lo que nos atañe, como también en educación secundaria (Duran et al, 2014).  

La potenciación de la alta intensidad de las emociones positivas a través de los juegos, 

independientemente del tipo de acción motriz que vivencie el sujeto, contribuye de manera 

significativa a su bienestar (Bisquerra, 2000; Lundqvist, 2011).  También existen estudios 

que afirman que, independientemente del género o del tipo de competición,  el juego 

deportivo realzaría de igual manera las emociones positivas en todos los dominios de acción 

motriz (Alonso et al., 2013; Lavega et al, 2011).  

El juego cooperativo, como bien vimos de tipo sociomotriz donde existe una interacción 

entre compañeros para lograr un objetivo común con un rico proceso, ha sido estudiado y 

las conclusiones que se extraen lo ubican como una de las metodologías que más favorecen 

un desarrollo emocional positivo. Un programa sobre el juego cooperativo realizado por 

Garaigordobil (2008) reportó beneficios positivos en conductas de autocontrol, liderazgo y 

comportamiento prosocial. Lavega et al. (2013), evidencian que los juegos meramente 
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cooperativos, sin oposición, son los que más emociones positivas reportan, mejorando el 

rendimiento, participación y diversión, y, por lo tanto, mejorando su motivación y gusto por la 

la práctica. En esta línea, Martín (2014) comparte esta concepción, ya que afirma que la 

metodología cooperativa trabaja aspectos esenciales de la inteligencia emocional dentro del 

área de la inteligencia interpersonal; también lo hacen González, Cayuela y López-Mora (2019) 

en un estudio que relaciona la prosocialidad, la inteligencia emocional y la EF, donde se 

comprobó que los entornos y metodologías cooperativas y entre iguales favorecen la 

prosocialidad y un mayor conocimiento y gestión de las emociones positivas. 

-Docentes formados en Educación Emocional. 

Tener en cuenta la educación emocional en nuestro alumnado será tan importante como en 

nosotros los docentes. Lee, Richards y Washhburn (2020) comparten estas ideas y aportan 

evidencias sobre la idea de que el desarrollo de una inteligencia emocional en los docentes 

reportará beneficios para su calidad didáctica como para el desarrollo del alumnado. También 

lo hacen Puertas-Molero et al (2018), los cuales evidenciaron los valores positivos que reportan 

en la calidad educativa, en el bienestar y autorregulación de su alumnado el tener una figura 

docente que actúe desde una visión de la inteligencia emocional, con empatía, con capacidad 

para controlar sus sentimientos y, como no, con capacidad para transmitir esto.  

Los hallazgos de Adilogullari y Senel (2014) se relacionan con la relación que observaron 

entre la inteligencia emocional y la autoeficacia general, afirmando tener una concepción de 

autoeficacia frente a nuestro alumnado, es decir, confiar en ellos y hacérselo llegar, reportará 

mejoras en su rendimiento y participación.  Lo mismo señalan Turi et al. (2017) o Dolev y 

Leshem (2017), los cuales indican que teniendo esto en cuenta se verán evidentes resultados en 

su eficiencia y desempeño. Y otros como González, Cayuela y López (2019), nos dicen que  

establecer estilos y entornos educativos donde los profesores de EF infieran positivamente en 

sus alumnos, generará mayores niveles de implicación social, compromiso, participación, los 

cuales también contribuirán a fortalecer estilos saludables, con modelos de razonamiento y 

aprendizaje de conductas prosociales. 

El docente de Educación Física ha de decidir constantemente qué tipo de situaciones 

motrices va a presentar a su alumnado para conseguir los objetivos esperados (Parlebas, 2001). 

Es preciso destacar que el docente debe conocer los procedimientos, ser consciente de los 

objetivos y de los criterios e instrumentos de evaluación  para que el aprendizaje del alumnado 

sea significativo (De Moya, Hernández, Hernández y Cózar, 2011). Es por ello que resulta 

importante partir de una conceptualización teórica y científica que permita establecer una línea 

común para todos los contextos de intervención motriz (Parlebás, 2010; Largadera, 1999). 
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Como resumen de este apartado podemos afirmar que el ámbito emocional sería una de 

las bases principales para llevar a cabo una Educación Física de calidad que posibilitará un 

desarrollo integral en nuestro alumnado. Si nos basamos en su etiológica se puede deducir 

la presencia de lo emocional. En cuanto a los modelos y cómo influye lo emocional en ellos 

se evidencia de manera clara que la sociomotricidad tiene sus bases en el ámbito objeto de 

estudio. Por todo esto, se podría confirmar que una Educación Física Emocional, bien 

estructurada, con docentes formados en ello, derivará en grandes beneficios en el área de 

Educación Física en la etapa de Educación Primaria. 

1.3. MARCO LEGISLATIVO SOBRE EMOCIONES EN EL ÁREA DE 

EDUCACIÓN FÍSICA 

Dado que el interés de esta revisión emana en la etapa de Educación Primaria dentro del 

sistema educativo español, cabe analizar y destacar la importancia que la Ley Educativa le 

da a este ámbito emocional. Por una banda, analizaremos como la LOMLOE valora y tiene 

en cuenta el ámbito emocional. Para continuar, nos centraremos en el área de Educación 

Física y en que parámetros aparece reflejado, justificando así su importancia y cabida en 

nuestra área.  

Ya en su artículo 4 (La enseñaza básica), en esta LOMLOE, (Ley Orgánica 3/2020, de 29 

de diciembre, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación)  

destaca que este procurarán “al alumnado los conocimientos y competencias indispensables 

para su desarrollo personal, así como para desarrollar su socialización, lograr la 

continuidad de su itinerario formativo e insertarse y participar activamente en la sociedad 

en la que vivirán.”. Esto lleva al ámbito emocional a ir de la mano con la didáctica y 

objetivos educativos de esta nueva ley, y aquel aprender a ser y el aprender a vivir son 

aspectos implicados en la educación emocional (Delors, 1996).   

La educación emocional sigue a cobra especial relevancia en su artículo 19. Principios 

pedagógicos, ya que en el apartado 2 recoge: “Sin perjuicio de su tratamiento específico en 

algunas de las áreas de la etapa (...) la educación emocional y en valores se trabajarán en 

todas las áreas.” De esta manera, queda clara la línea de trabajo a seguir poniendo la tónica 

en lo emocional.  

Teniendo en cuenta lo recogido en el Real Decreto 157/2022, de 1 de marzo, por el que 

se establecen la ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria, nos 

clarifica que el perfil de salida del alumnado consiste en las competencias clave que 

necesariamente deberán de haberse adquirido y desarrollado al rematar la enseñanza 

obligatoria, así como los descriptores operativos que orientan el nivel de desempeño de cada 
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una de ellas.  Para ello, la Ley propone introducir esta educación emocional en todas las áreas 

a través de las competencias específicas: “… la educación emocional y en valores y la 

creatividad se trabajarán en todas las materias.” 

Más concretamente dentro de estas competencias clave de las que hablamos,  la educación 

emocional es el fundamento principal de la Competencia Personal, Social y de Aprender a 

Aprender (CPSAA), la cual “…implica la capacidad de reflexionar sobre uno mismo para 

autoconocerse, aceptarse y promover un crecimiento personal constante […]. Incluye 

también la capacidad de hacer frente a la incertidumbre y a la complejidad […]; identificar 

conductas contrarias a la convivencia y desarrollar estrategias para abordarlas; contribuir al 

bienestar físico, mental y emocional propio y de las demás personas, desarrollando 

habilidades para cuidarse a sí mismo y a quienes lo rodean a través de la 

corresponsabilidad...”  

Dentro de los descriptores operativos de esta competencia, se indica que al completar la 

Educación Primaria, el alumno o alumna: “CPSAA1. Es consciente de las propias emociones, 

ideas y comportamientos personales y emplea estrategias para gestionarlas en situaciones de 

tensión o conflicto, adaptándose a los cambios y armonizándolos para alcanzar sus propios 

objetivos.” Es decir, se pone en evidencia que será preciso trabajar la gestión emocional, el 

autoconcepto, la autoestima y la regulación emocional del alumnado.  Y también: “CPSAA3. 

Reconoce y respeta las emociones y experiencias de las demás personas, participa activamente 

en el trabajo en grupo, asume las responsabilidades individuales asignadas y emplea 

estrategias cooperativas dirigidas a la consecución de objetivos compartidos”.  

Las emociones también se reflejan como importantes dentro de la Competencia en 

conciencia y expresión culturales (CCEC). 

Como ejemplo, elegimos el 1º ciclo de Educación Primaria para valorar la presencia 

del ámbito emocional en lo que se refiere al desarrollo del currículo general.  

Otro de  los referentes a tener en cuenta son las competencias específicas. Por ejemplo, 

dentro de la competencia específica 4, nos encontramos en el apartado 4.1. lo siguiente como 

importante: “Identificar las emociones propias y las de los demás, entendiendo las relaciones 

familiares y escolares a las que pertenecen y reconociendo las acciones que favorezcan el 

bienestar emocional y social.” 

Otro ejemplo sería, dentro de los saberes básicos, en el bloque de Cultura científica, se nos 

habla de contenidos relacionados con “Hábitos saludables relacionados con el bienestar 

emocional y social: estrategias de identificación de las propias emociones y respeto a las de 

Universidad Internacional de Andalucía, 2024



22 

 

los demás. Sensibilidad y aceptación de la diversidad presente en el aula y en la sociedad. 

Educación afectivo-sexual” 

Estas serían a grosso modo las alusiones al ámbito emocional que recoge el cuerpo de la 

nueva LOMLOE. 

Por otra banda, y más concretamente, dentro ya del área de EF, relacionando con el 

ámbito emocional, destacaremos lo siguiente, basándonos en el Real Decreto 157/2022, de 

1 de marzo, por el que se establecen la ordenación y las enseñanzas mínimas de la 

Educación Primaria. 

Se establece que la Educación física en la etapa de EP prepara al alumnado para afrontar 

una serie de retos de la vida diaria como son llevar un estilo de vida activo, conocer nuestro 

propio cuerpo o tener competencia en la resolución de situaciones motrices. Para abordar 

con éxito estas situaciones motrices a las que nos veremos expuestos a lo largo de la vida, 

se nos afirma que es preciso “desarrollar de manera integral capacidades de carácter 

cognitivo y motor, pero también afectivo-motivacional, de relaciones interpersonales y de 

inserción social. De este modo, el alumnado tendrá que aprender a gestionar sus emociones 

y sus habilidades sociales en contextos de práctica motriz” 

Para conseguir estos objetivos será preciso desarrollar unos contenidos, los saberes 

básicos del área de Educación Física se organizan en seis bloques. Estos saberes deberán 

desarrollarse en distintos contextos con la intención de generar situaciones de aprendizaje 

variadas. El cuarto bloque, «Autorregulación emocional e interacción social en 

situaciones motrices», se centra, por un lado, en el desarrollo de los procesos dirigidos a 

regular la respuesta emocional del alumnado ante situaciones derivadas de la práctica de 

actividad física y deportiva, y, por otro, incide sobre el desarrollo de las habilidades sociales 

y el fomento de las relaciones constructivas e inclusivas entre los participantes en este tipo 

de contextos motores.  

Para conseguir el perfil de salida del que hablamos, será preciso desarrollar las 

competencias específicas. Relacionadas íntimamente con el ámbito emocional en nuestra 

área, nos encontramos con la “3. Desarrollar procesos de autorregulación e interacción en 

el marco de la práctica motriz, con actitud empática e inclusiva, haciendo uso de 

habilidades sociales y actitudes de cooperación, respeto, trabajo en equipo y deportividad, 

con independencia de las diferencias(...)” Esta competencia engloba la identificación de las 

emociones fruto de la practica motriz, la expresión positiva de estas, su gestión y 

reconducción de emociones desagradables, la automotivación, la actitud positiva para 

enfrentarse a retos, la regulación de la impulsividad, la tolerancia a la frustración, la 
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perseverancia...). En resumen, está hablando de la competencia emocional. Y, de nuevo, 

haciendo alusión al 1º ciclo de Educación Primaria,, podemos observar como la Competencia 

Competencia específica 3, en su apartado 3.1. se traduce en “3.1 Identificar las emociones que 

se producen durante el juego, intentando gestionarlas y disfrutando de la actividad física.” 

En la siguiente tabla podemos observar los saberes que se recogen para trabajar en los 

diferentes ciclos a nivel de este bloque, poniendo de ejemplo a este 1º ciclo:  

Tabla 2: 

Ejemplo de saberes de 1º ciclo relacionados con el ámbito emocional 

 

1º ciclo 

Competencia 

específica 

Criteri

o Eval. 
Bloque Saberes 

3 3.1 4 

-Identificación, experimentación y manifestación de emociones, 

pensamientos y sentimientos. 

-Verbalización de emociones. 

En resumen, a lo largo de este apartado se ha podido ir viendo que  la Educación Física, y 

tal y como afirman Pérez-Pueyo et al (2022), responsables de la elaboración del currículo de 

nuestra área, debe ir más allá de aumentar el nivel de actividad física del alumnado y prevenir 

aspectos de la salud meramente físicos, sino que deberá promover situaciones de aprendizaje 

donde el alumnado trabaje de manera cooperativa, donde prime la empatía, la inclusión, donde 

se disfrute de la cultura ligada a lo motriz, donde se aproveche la riqueza del entorno... todo 

esto porque además de trabajar lo físico, se está desarrollando de manera muy fuerte lo psíquico 

y social. Es por ello que una enseñanza que se basa en las emociones y sentimientos de los 

alumnos, radicará pues en su interés y motivación, y por lo tanto, se resolverá en aprendizajes.  

En una revisión realizada sobre esta temática (la presencia de las emociones y educación 

emocional en la legislación educativa actual) por Sáen y Medina (2021) se nos advierte, luego 

de analizar los diferentes términos que engloban el ámbito emocional, que su presencia es 

escasa y se plantea la necesidad de incorporar esta temática a la educación formal. Por otra 

banda, si nos alejamos de la búsqueda de terminología relacionada con el tema y vamos más 

allá, es decir, a la interpretación de lo que nos pretende transmitir la ley educativa, se puede 

esclarecer que sus principios básicos radican en el ámbito emocional. El discente es concebido 

de manera constructivista y se valora de manera integral (física, social y psíquicamente), por lo 

que lo emocional está indiscutiblemente arraigado a la manera de ver la educación de esta nueva 

ley. 
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2. OBJETIVOS 

El principal objetivo de esta investigación es:  

-Analizar la relación entre el ámbito emocional y el área de Educación Física en la etapa 

de Educación Primaria (6 a 12 años).  

Los objetivos específicos son:  

- Observar las diferencias significativas de cómo influye el ámbito emocional en función 

del género. 

- Conocer qué dimensiones emocionales se activan en función de la estructura 

organizativa del juego. 

- Conocer metodologías que influyan positivamente en el ámbito emocional. 

- Valorar los parámetros que mejora la Educación Física en relación a las emociones. 

3. METODOLOGÍA  

La presente revisión sistemática está fundamentada en estudios cuasi-experimentales y 

experimentales que pretenden responder a la pregunta: ¿Cómo se relaciona el ámbito 

emocional con la Educación Física en Primaria? Los estudios revisados emplean 

metodologías cualitativas y cuantitativas, con diseño transversal y estudios longitudinales. 

Como apoyo para la realización de este aparato ha sido revisado el manual de  León, Lara y 

Camarena (2003) sobre “El proceso de investigación clínica”. 

3.1. ESTRATEGIA DE BÚSQUEDA Y BASES DE DATOS 

Se revisaron los artículos originales en inglés y español publicados en bases de datos 

electrónicas como PubMed, Scielo y Dialnet. En las tres bases de datos se decidió usar la 

misma estrategia de búsqueda, menos en PubMed, que eligiendo la opción de “avanzado” 

acotamos nuestra búsqueda de manera que los descriptores sólo aparecieran en el título o 

resumen.  

La búsqueda fue unidireccional, se empleó el booleano “AND” y los descriptores 

empleados fueron: “physical education AND emotion* AND primary” 

Los términos de búsqueda involucraron referencias cruzadas y combinadas de cada 

palabra clave. El periodo de búsqueda documental abarca desde el 1 de enero de 2010 hasta 

el febrero de 2023.  

3.2. CRITERIOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN 

Para la selección, se tomaron en cuenta los siguientes criterios de inclusión y exclusión.  

Los criterios de inclusión:  

- Sujetos de estudio de entre 6 a 12 años 
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- Estudios realizados en España o en países de la Unión Europea (sistema educativo o 

planteamiento del estudio similar al español) 

- Publicados en español o inglés 

- Área de estudio: Educación Física 

- Relación entre el ámbito emocional y la Educación Física 

-Trabajos publicados desde enero de  2010 hasta febrero de 2023 inclusive 

Los criterios de exclusión:  

- No directamente relacionados con la Educación Física escolar.  

- Estudios realizados fuera de España o Unión Europea. 

- Niño/as con patologías. 

- Niños/as de otra franja de edad que no sea de 6 a 12.  

- Sin combinación con otras áreas. 

- Con base en bibliografías o en revisiones sistemáticas.  

- Trabajos previos a 2010. 

3.3. SELECCIÓN DE ESTUDIOS  

De un total de 277 “resultados iniciales” de búsqueda encontrados, 30 de ellos en PubMed, 

29 en Scielo y 168 en Dialnet.  

El siguiente paso consistió en revisar los títulos y resúmenes de todos estos títulos, 

quedándonos con un total de 25 de documentos potenciales: 2 procedentes de PubMed, 2 

extraídos de Scielo y 21 útiles de Dialnet.  A continuación, descartamos aquellos duplicados 

(dos de ellos). De esta manera nos quedamos con un total de 23 documentos.   Seguidamente, 

se procedió a analizar sus textos completos pormenorizadamente, basándonos en los criterios 

de inclusión y exclusión,  análisis del cual excluimos otros 7 documentos.  Resultado de esto, 

los documentos elegidos para revisar su texto completo fueron un total de 15.  
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Esta relación se puede ver en el siguiente diagrama  PRISMA (Preferred Reporting Items 

for Systematic Reviews and Meta-Analyses), el cual muestra una representación gráfica del 

flujo de los documentos revisados y seleccionados:  

 

3.4. EVALUACIÓN DE LA CALIDAD METODOLÓGICA 

Esta revisión sistemática se rigió por estudios con criterios de fiabilidad y validez. Se 

decidió emplear estudios que recogieran datos de manera presencial y guiada, tanto en 

grupos de control como experimentales en el caso de haberlos, donde se analizaran las 

variables objeto de estudio, con un método e instrumentos claros y donde existiera una 

evaluación final y un análisis de los datos resultantes. Para evaluar la calidad interna de estos 

estudios se ha empleado la escala Jadad, donde hemos decidido incluir todas las referencias 

que obtuvieron puntuaciones superiores a 3, es decir, que cumplen los criterios de validez y 

calidad de los resultados, o aquellas que aun teniendo una puntuación de 2 o menos hemos 

considerado que aporta unas conclusiones relevantes para esta revisión.  

La valoración de los 25 estudios iniciales se puede observar en el Anexo 1.  

Figura 1:  

Diagrama de flujo de los documentos revisados. 
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Para la elaboración y redacción de esta revisión sistemática se han empleado las normas 

APA.  

4. RESULTADOS 

A continuación, presentaremos de manera sistemática los resultados de los estudios incluidos 

y ofreceremos una síntesis de los hallazgos.  

Tras la revisión minuciosa de los 16 estudios potenciales (estudios que cumplen con los 

criterios de inclusión), se obtuvieron cuatro vertientes diferenciadas que nos ayudarán a sacar 

conclusiones acerca del objetivo de esta Revisión Sistemática, que no es otra que el conocer la 

relación entre el ámbito emocional y el área de Educación Física en la etapa de Educación 

Primaria.  

Estas cuatro vertientes podrían responder a las siguientes preguntas a las que dan respuesta 

los estudios revisados: 

-¿Qué parámetros mejora la Actividad Física en relación al ámbito emocional (por 

ejemplo, ansiedad, autoestima…)? Se incluyen 4 estudios, analizados en la Tabla 3. 

-¿Qué metodología favorece más un correcto desarrollo de la competencia emocional? 

Un total de 5 estudios dan respuesta, analizados en la Tabla 4.  

-¿Qué dimensiones emocionales se activan en función de la estructura organizativa de 

los juegos (es decir, si son juegos competitivos o cooperativos, por ejemplo)? Se reflejan 3 

estudios que se pueden observar en la Tabla 5.  

-¿Qué diferencias significativas en el ámbito emocional en el contexto de la actividad 

física nos podemos encontrar teniendo en cuenta el género de los sujetos estudiados? Serán 

4 los estudios que nos responden, plasmados en la Tabla 6.  

Para facilitar el análisis de estos documentos revisados, incluimos una tabla para cada 

vertiente, en las cuales se recogen aquellos datos más relevantes: el título y autoría, los objetivos 

principales del estudio, la muestra empleada, el método o instrumentos utilizados y las 

conclusiones más relevantes que tomamos en consideración.  

Destacar que existen estudios que pese a decidir ubicarlos dentro de una de estas vertientes, 

nos ofrecen resultados relevantes acerca de alguna de las otras cuestiones, aspecto que 

comentaremos a lo largo de este apartado.  

Atendiendo la primera pregunta, sobre los parámetros emocionales que se ven beneficiados 

al practicar actividad física dentro del área de Educación Física, extraemos tres conclusiones de 

relevancia.  
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Tabla 3. Parámetros que mejora la actividad física en relación con el ámbito emocional.  

 

 

 

Autoría / Año Título Objetivo Muestra Método / Instrumentos Resultados relevantes 
Águila, C. B., Fernández, 

S. E., Dios, R. M., y 

Moral-García, J. E. 
(2022) 

Análisis del 

autoconcepto en 

Educación primaria, 
desde una Perspectiva 

educativa y Deportiva 

Analizar el autoconcepto de 

escolares de EP con respecto 

a las dimensiones 
académica, familiar, social, 

física y emocional según su 

nivel de práctica de AF. 

N = 80 

Edad = 9 años 

2 CP Sevilla 
La ½ sólo AF en EF 

La ½ fútbol extraescolar 

Estudio descriptivo transversal. Paradigma 

cuantitativo. 

Cuestionario anónimo y voluntario de García y 
Musitu (1999) (30 ítems: factor académico, familiar, 

social, físico y emocional.) 

 

-Importancia de tener en cuenta la relación entre 

AF y autoconcepto. 

-El área de EF ayuda a gestionar y expresar 
emociones. 

-Si familia y agentes externos (sociales y medios) 

trabajan en la misma línea, autoconcepto mejora 
potencialmente. 

Kliziene, I., Cizauskas, 

G., Sipaviciene, S., 

Aleksandraviciene, R., y 

Zaicenkoviene, K. (2021) 

Effects of a Physical 

Education Program on 

Physical Activity and 

Emotional Well-Being 

among Primary School 
Children 

Conocer el efecto de 

programas de EF sobre la 

actividad AF y el bienestar 

emocional de los niños de 

EP. 

GE: N= 183 niños ( 45 ♀︎  y 

44♂ de 6 a 7 años; 48♀︎ y 46 ♂ 

de 8 a 9 años) 

GC: N = 181 (43♀︎ y 46 ♂de 6 a 

7 años; y 47 ♀︎ y 45 ♂ de 8 a 9 
años) 

De 4 escuelas Lituania 

Elegidos al azar. Muestra precisa 
no probabilística. 

Estudio transversal de tipo experimental (durante 8 

meses) a observar dentro de un programa de EF de 3 

días semanales que comprendía ejercicios dinámicos y 

actividad motora intensa. 

Instrumentos: Children's Physical Activity 
Questionnaire: evaluar el tipo, recurrencia e 

intensidad de la AF en una semana normal.  Revised 

Children's Manifest Anxiety Scale (RCMAS): valorar 
niveles de ansiedad (somática, personalidad y social). 

- La práctica de AF estructurada dentro del área 

de EF evidencia mejoras en el AE en los 

escolares, concretamente en la disminución de la 

ansiedad (3 parámetros) que experimentan la 

mayoría de los estudiantes en edad escolar fruto 
de situaciones sociales o educativas. 

 

Rodríguez-González, P., 

Cecchini, J., Méndez-

Giménez, A., y Sánchez-
Martínez, B. (2021). 

Motivación intrínseca, 

inteligencia emocional y 

autorregulación del 
aprendizaje: un análisis 

multinivel 

Modelar las relaciones entre 

la motivación intrínseca, la 

IE y la autorregulación del 
aprendizaje en EF 

N = 480 (248 ♂ 232 ♀︎ ) 

4º curso (Edad = 8-9 años) 

23 clases (c/u 20,9 alumnos) 
11 colegios (8 CP, 3 CC) 

Ciudad norte de España 

11 docentes 

Estudio transversal de tipo experimental. 

Modelado multinivel (nivel 2: clases; nivel 1: alumnos 

de cada clase). 
Escala  de  IE en EF elaborada  por  Cecchini,  

Méndez-Giménez y García-Romero  (2018). 

Cuestionarios voluntarios y anónimos se 
cumplimentaron en el aula de manera individual  

voluntaria  y  anónima. 

- Promover el  desarrollo  de IE y potenciar 

estrategias de autorregulación entre los 

estudiantes de EF, por el placer inherente que 
existe hacia esta área, podría  aumentar  su  

motivación intrínseca  de sus estudiantes 

-El profesor y/o el  colegio  son  un  elemento  
clave  para  incrementar  los  niveles  de  

motivación intrínseca. 

Gil Madrona, P., y 
Martínez-López, M. 

(2015) 

 

Emociones auto-
percibidas en las clases 

de educación física en 

primaria 

Analizar la intensidad y el 
tipo de emociones (positivas 

o placenteras, negativas o no 

placenteras) experimentadas 
y autopercibidas, tanto por 

los alumnos como por 

profesores, en EF durante el 
desarrollo de estas sesiones. 

También comparar los 

estados de ambos grupos 
(profes, alumnos). 

N = 376 
Edad = 11-12 (6º EP) 

36 CP Albacete (España) (dentro 

de cada distrito, 2 centros 
aleatorios). 

14 docentes 

 

Estudio aleatorio estratificado, polietápico por 
conglomerados. Estudio transversal. 

Cuestionario a todos (excepto exclusión) 

Instrumentos específicos: Escala de diferencial 
semántico (DIFSEME), escala graduada de 7 puntos 

en cuyos extremos se encontraban las emociones 

placenteras y no placenteras, respectivamente.  Escala 
EMOC (medir el grado de identificación de los sujetos 

–alumnos y profesores– con un conjunto de 

emociones de naturaleza placentera o positiva, así 
como con otro conjunto de emociones no placenteras 

o negativas). 

 

-Programa dentro del área de EF manifiesta un 
alto predominio de emociones positivas o 

placenteras y la casi ausencia de emociones 

negativas o no placenteras 
- Diseñar programas de EE en EF y usar 

estrategias didácticas que guíen estos aprendizajes 

en el dominio afectivo, así como comprobar sus 
logros y resultados, favorecerá experiencias 

positivas y mejora la valoración del área de EF 

por los estudiantes. 
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Tabla 4. Metodologías que favorecen emociones positivas.  

Autoría / Año Título Objetivo Muestra Método / Instrumentos Resultados relevantes 
Domínguez-

Cacho, C.L., y 

Castillo-Vera, E.. 
(2017) 

Relación entre la danza 

libre-creativa y 

autoestima en la etapa de 
educación primaria 

Analizar la relación entre la danza 

libre-creativa y diferentes 

dimensiones de la autoestima 
(autoconcepto académico, 

instrumental, social, emocional y 

de habilidad física) en alumnado 
de 3º ciclo de educación primaria. 

GE: 46 

Edad= 10 

GC: 45 
Edad= 11 

N total = 91 

Crit exclusión: no NEE; no 
ACIE. 

Muestreo no probabilístico 

por conveniencia. 

Estudio longitudinal,  cuasi-experimental, con 

grupo de control y grupo experimental, con pre-test 

y post-test. 
Cuestionario cerrado a los participantes: CEMMA 

desarrollado por Ramos (2008) dirigido a 

alumnos/as entre 9-13 años de edad.(fiabilidad de 
0,855) . 

Intervención a través de UD de 13 sesiones 

 

-La danza presenta el potencial de provocar efectos positivos 

en la autoestima en las dimensiones físicas, emocionales y 

sociales que la conforman, así como en nuestra capacidad 
para ser felices. 

-Se evidencia una mejora significativa en chicas sobre chicos. 

Luesia, L. y 

Romero, M.R. 

(2016) 

Expresión corporal y 

educación emocional en 

alumnos de 3º de 
educación primaria. 

Analizar las implicaciones de una 

UD de EC en la vivencia 

emocional de alumnos de 3º de 
primaria, concretamente en las 

CE de conciencia y regulación 

emocional. 

Edad = 8-9 

N=22 

CP Zaragoza 
2 horas semanales 

Estudio longitudinal. 

UD EF: 2 h/sem. 

Cuestionario de emociones creado ad-hoc. 
21 ítems (17 PC, 4 PA) 

Aplicación del cuestionario antes y después de la 

UD de EC + Diario de las emociones 

- El alumnado prefiere situaciones donde exista interacción 

con el otro. 

- Casi el total del alumnado describieron como situaciones de 
enfado aquéllas en las que había contacto corporal. 

-Se observa como ante una situación de enfado responden de 

manera negativa y esto produce el mismo efecto en el otro. 
-Se siente más vergüenza  cuando 

interactúan con el medio u otras personas que en situaciones 

donde no interactúan con nadie 
-  Prácticamente el total de los alumnos cuando piensan en 

emociones agradables para transmitir a los demás, lo hacen  

adoptando una actitud pasiva (ej. alegría) en vez de activa (ej. 
dar abrazos). 

Zorrilla-Silvestre, 

L., Valverde, T., 

Carreguí, J., y 
Gómez, A. (2019) 

Estrategias emocionales 

en educación física a 

través del aprendizaje 
servicio: aplicación del 

programa siente jugando 

en alumnado de primaria 

Analizar las estrategias utilizadas 

para la resolución de conflictos 

tras la puesta en práctica de un 
PdI denominado “Siente 

Jugando”, haciendo uso de la 

metodología AS, aumentando del 
número de estrategias cognitivas 

indirectas y/o directas en el 

alumnado y disminuyendo las 
agresivas. 

N= 93 

Edad = 6 años (48%) y 8 

años (52%) 
41% ♀︎ , 59% ♂ 

CP Castellón de la Plana 

 

Estudio transversal, metodología cuantitativa, a 

través de un diseño cuasi-experimental de un solo 

grupo (con medidas Pre y Post test). 

- El juego cooperativo favoreció el aumento de las 

habilidades para la resolución de conflictos utilizando 

estrategias directas e indirectas para ello. 
-Los momentos de reflexión tanto a mitad como a final de 

cada sesión contribuyeron positivamente a la adquisición y 

consolidación de las habilidades trabajadas. 

Rivera-Pérez, S., 

Fernandez-Rio, J., 
e Iglesias-

Gallego, D. 

(2020) 

Effects of an 8-Week 

Cooperative Learning 
Intervention on Physical 

Education Students' Task 

and Self-Approach 

Goals, and Emotional 

Intelligence. 

Evaluar los efectos de una 

intervención de AC de 8 semanas 
en estudiantes de EF en sus 

mejoras de autoconcepto e IE 

N = 40  (21 ♀︎ y 19 ♂) 

Edad=  10 a 12 años, en 
dos clases diferentes (20 de 

5º y 20 de 6º) 

Sin GC. 

CP España. 

No habían trabajado nunca 

AC. 

Estudio longitudinal. Diseño cuasi experimental, 

pre-test y post-test y muestreo elegido. PdI de 8 
semanas, para un total de 16 sesiones de EF (2 por 

semana de 50 minutos). 

Siempre dirigió la clase el mismo docente 

(asesorado por expertos del AC). 

Cada sesión incluyó 5 elementos clave del AC 

(hab. interpersonales, procesamiento grupal, 
interdependencia positivo, interacción promotora 

cara a cara y responsabilidad individual). Se 

incluyó en el estudio un Cuestionario validado 
intencional sobre percepciones sobre esta 

experiencia.      Cuestionario de AC; Cuestionario 

–El empleo de AC aumenta significativamente: la 

responsabilidad individual, mejora las metas de autoenfoque 
y el control y regulación emocional). 
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de Metas de logro 3x2 en EF; Cuestionario de IE 
en EF.    Se realizaron pruebas de U Mann-Whitney 

para evaluar las diferencias de género y/o grado en 

las puntuaciones antes y después de la intervención. 
Se utilizó la prueba de Wilcoxon-Rank para evaluar 

los cambios previos y posteriores. 

Herrero, M. D. A., 
Fernández, C. M. 

G., y del Pino, M. 

D. C. G. (2021) 

Efectividad de un 
programa educativo en 

Educación Física para 

fomentar las habilidades 
socioafectivas y prevenir 

la violencia en educación 

primaria 

1. Mejorar las relaciones afectivas 
en el alumnado de EP 

2. Reconocer las distintas 

emociones en el aula como 
prevención del acoso escolar. 

3. Favorecer el desarrollo de la 

autoestima del alumnado 
mediante actividades de EC 

4. Promover el desarrollo de la 

empatía en un clima de aula 
positivo. 

N = 62 (pre-test) y 58 
(post-test) 

Edad 10-12 (10,97 aprox) 

 

Estudio longitudinal. 
Cuestionarios:  -Sociométrico. 9 preguntas de 

carácter sociométrico que miden el género, la edad, 

la profesión y grado de estudios de los padres, los 
miembros de la familia y las aficiones. -

Cuestionario de relaciones socioafectivas. Para 

analizar la competencia social y emocional se 
adaptó el instrumento Cuestionario de habilidades 

socioafectivas para alumnado de Secundaria 

(Armada, 2017) 

- Se refuerza la importancia de la EF y la EC como área y 
módulo temático idóneos para el desarrollo y la promoción 

del escolar en términos de competencia social y emocional. 

-Llevar a la práctica PdI potencian y fortalecen las relaciones 
interpersonales entre el alumnado favoreciendo sus 

habilidades y competencias sociales. 
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Tabla 5. Dimensiones del ámbito emocional que se activan en función de la estructura organizativa del juego. 

 

 

 

 

 

Autoría / Año Título Objetivo Muestra Método / Instrumentos Resultados relevantes 
Founaud, MP y 

González-
Audicana, C. 

(2020) 

La vivencia emocional en 

los estudiantes de 
Educación Primaria en 

Educación Física. 

Conocer el tipo de emociones 

manifiestan los alumnos en la práctica 
de diferentes situaciones motrices 

clasificadas según sus rasgos 

pertinentes: psicomotores, oposición y 
cooperación 

-Conocer si la interacción social 

influye en las emociones vivencias, y 
si el sexo de los alumnos determina su 

vivencia emocional. 

N= 60 

38 ♂, 22 ♀︎ 
Edad= 9-10 

CP Aragón 

Estudio transversal. 

Cuestionario no experimental. 
Cuestionarion validade Games Emotion 

Escale (GES) 1º sesión: 2 juegos 

cooperativos. 
2º sesión: 2 juegos del dominio psicomotor. 

3º sesión: juegos del dominio de oposición. 

La puesta en práctica  sistematizada y 
controlada en cuanto a los tiempos de juego. 

Al finalizar cada sesión los participantes 

rellenaron la escala de valoración de las 
emociones suscitadas. 

-La sociomotricidad provoca una vivencia emocional intensa en el 

alumno, donde las interacciones de antagonismo son las que más 
emociones negativas provocan, y las interacciones de cooperación 

son las que generan mayor cantidad emociones positivas.  Las 

prácticas donde no existe interacción con el medio social, también 
son generadoras de emociones positivas.  Sin embargo, la 

vivencia emocional el alumnado no está determinada por el sexo 

de los mismos. 

Álvarez-Ibáñez, 

D., y 
Fernández- 

Hawrylak, M.  

(2022) 

Impacto emocional de la 

actividad física: 
Emociones asociadas a la 

actividad física 

competitiva y no 
competitiva en educación 

primaria 

Comparar el impacto emocional en EF 

entre el alumnado que realiza AF 
competitiva y no competitiva en EP 

N = 43 

GC (AF no competitiva) 
= 10 ♂, 12 ♀︎ 

GE (AF competitiva) = 9 

♂, 12 ♀︎. 
Edad =11-12 

Sin problemas de salud. 

Elección aleatoria. 
 

Estudio longitudinal. 

Diseño cuasi experimental con pretest y 
postest, Cuestionario de Perfiles de los 

estados de ánimo (POMS, Profile of Mood 

States).  Mismo protocolo de actuación para 
GE y GC: cuestionario pre-test -> sesión EF 

50 mins de tipo competitivo o no 

competitivo -> mismo cuestionado posttest. 
Mismo docente. Contenido: saltos de comba 

(unos carrera otros libre). 

- La AF que está vinculada con la competición tiene un impacto 

emocional negativo en los estudiantes. 
-Para fomentar la práctica de AF en el alumnado es necesario 

generar emociones positivas asociadas a la AF. 

Miralles, R., 

Filella, G., y 
Lavega, P. 

(2017) 

Educación física 

emocional a través del 
juego en educación 

primaria: ayudando a los 

maestros a tomar 
decisiones 

-Observar y analizar las repercusiones 

de un programa de conciencia 
emocional, así como las respuestas 

emocionales de los alumnos de ciclo 

superior de EP en situaciones de juego 
de diferentes dominios de acción 

motriz. 

N inicial= 860 

Edad = 10 a 12 
1º parte N= 658 

1º y 2º parte = 606 (281 

♀︎, 325 ♂). 
11 CP Lleida 

15 docentes 

 

Estudio cuasi experimental combinando la 

metodología cuantitativa y la cualitativa. 
-Escala GES, escala diseñada y validada por 

los grupos (Grup de Investigación en Juegos 

Deportivos y Grupo de investigación en 
Orientación Psicopedagógica) 

de la Universidad de Lleida 

-Diarios personales de los docentes. 

-El hecho de competir desencadena mayor intensidad en los tres 

tipos de emociones (positivas, negativas y ambiguas). 
-Cuando se compite, el hecho de ganar, es el que desencadena 

emociones más intensas. 

-Cuando no se compite la intensidad de las emociones es también 
muy elevada, sobre todo de emociones positivas. 

- El uso de juegos cooperativos disminuye emociones como a ira 

o el odio, y por lo tanto, las emociones agresivas. 
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Tabla 6. Diferencias en la influencia emocional en función del género. 

Autoría / Año Título Objetivo Muestra Método / Instrumentos Resultados relevantes 
Muñoz, V. A., 

Roque, J. I. A., y 

Lucas, J. L. Y. 

(2017) 

Jugar en positivo: 
género y emociones 

en educación física. 

-Analizar la vivencia emocional 
positiva en juegos de cooperación-

oposición con competición según la 

perspectiva de género. 

N = 213 (101 ♂, 112 ♀︎ ) 
Edad: 10-12 (M=10,78) 

CP Región de Murcia 

 

Metodología cuasi-experimental con post-test, 
donde se recogieron datos de naturaleza 

cuantitativa junto a comentarios subjetivos de 

carácter cualitativo. 
Juego de cooperación-oposición con competición 

(en sesión de 50 mins de EF) ->alumnos 

identificaron su vivencia emocional experimentada 
mediante un instrumento ad hoc que representaban 

expresiones faciales de 4 emociones positivas 

(felicidad, alegría, humor y afecto) y 4 emociones 

negativas (tristeza, ira, miedo y vergüenza) 

-Los niños atribuyen emociones positivas a aspectos de la 
lógica interna del juego (como el tiempo, ser ganador y las 

reglas), 

- En cambio, las chicas valoran también las relaciones y el 
tiempo, y otros factores relacionados con la lógica externa 

como son haber jugado con sus amigos o haberse reído. 

Corcuera, R. R. y 

Omeñaca, J.V.R. 
(2022) 

Las emociones en el 

contexto de las 
situaciones motrices 

de colaboración-

oposición: Un 
estudio con 

alumnado de 

educación primaria. 

Conocer la intensidad de las 

emociones experimentadas por 
alumnado en edad escolar en 

situaciones motrices de 

colaboración-oposición. 
Determinar si existen diferencias en 

la presencia y grado de las 

emociones en función del género, la 
edad y la participación extraescolar 

en situaciones de colaboración-

oposición. 

N= 218 

Edades = 9 a 12 (70 de 4º, 
73 de 5º, 75 de 6º). 

107 ♀︎, 111 ♂. 

138 practican AF fuera de 
EF, 80 no. 

Formados en Programa de 

EE. 

Estudio transversal. Cuestionario elaborado ad hoc 

con información sobre: género, edad y práctica de 
deportes de colaboración-oposición en contexto 

extraescolar + Escala numérica vivencias 

emocionales. 
 

-En las situaciones motrices de colaboración-oposición, se 

manifiestan emociones agradables con alta intensidad y 
desagradables con baja intensidad. 

-Los sujetos que practican AF fuera de EF se encuentran más 

confiados que los que no. 
-Las chicas vivieron emociones más desagradables,  mientras 

que las que las que experimentaron los chicos fueron más 

agradables. 
-A más edad y formación en programas de EE, menos 

intensidad en las emociones desagradables. 

López, S. G., 

Ortega, F. Z., 

Jiménez, J. L. U., y  
Valero, G. G. 

(2021). 

Importancia de la 

actividad física 

sobre la inteligencia 
emocional y 

diferencias de 

género 

Describir el nivel de práctica de AF, 

IE y sexo en escolares de EP 

Establecer las relaciones entre la 
AF, IE y sexo en escolares de EP 

N = 281 

Edad = 10-11 (M=10,82) 

49,8% ♂ y 50,1%♀︎ 
CP Granada 

Muestreo intencional 

Estudio no experimental, carácter descriptivo, 

relacional y de cohorte  transversal. 

Cuestionario ad-hoc para recoger las variables 
sociodemográficas. 

Los niños practican más AF  fuera de EF. 

-Se evidencia un mejor control de las emociones en tres 

dimensiones, destacando la capacidad de reparación 
(capacidad para controlar las emociones), que junto con la 

claridad emocional (capacidad para conocer y comprender las 

emociones), tienen los valores más altos. 
- La atención emocional (conciencia de lo que sentimos) 

aumenta correlativamente con aquellos sujetos que practican 

más AF 
-Las chicas tienen mejores resultados en los tres parámetros. 

Sánchez-Ortega, A., 

y Chacón-Cuberos, 

R. (2021). 

Estudio de la 

inteligencia 

emocional en 
escolares de 

educación primaria: 

Alcance en el área 

de educación física. 

Describir niveles de AF en 

diferentes dimensiones de la IE en 

alumnado de 3º de EP ter en EF. 
Analizar las relaciones entre la 

práctica de AF, la IE y diferentes 

factores sociodemográficos. 

N= 86 (37 ♂, 49 ♀︎) 

Edad = 10 a 11 (6º) 

CP Granada 

Estudio no experimental, de tipo descriptivo y 

cohorte transversal. 

Inventario de Inteligencia Emocional en el Deporte 
de  García,  Graupera,  Ruiz  y  Palomo  (2013) (en 

las que se obtienen resultados sobre inteligencia 

emocional global, percepción emocional, gestión 

auto emocional y gestión heteroemocional. y 

utilización emocional). Luego, en la parte de AF y 
deporte, se empleó el Cuestionario  PAQ-A  de  

Martinez-Gomez  et  al.  (2009). 

Medición durante 4 días de la semana (ayuda de los 
maestros de EF para aplicar el cuestionario) 

durante primeros 20 mins de clase de EF. 

-La  IE  se relaciona bastante con la AF, sobre todo tienen 

mucho en común  en  lo  académico,  pudiéndose  trabajar  la  

IE  perfectamente en el área de EF, y de forma significativa. 
-Los  hombres  normalmente suelen ser más activos e 

incitados por la AF, sin embargo,  las  mujeres  saben  

reconocer  y  gestionar  mejor  las  emociones  que  los  

hombres  aún  sin  ser  tan  activas  como  ellos en la AF. 
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Significado de abreviaturas, siglas y acrónimos de las tablas 3, 4, 5 y 6. 

N: muestra; M: media; AF: actividad física; AE: ámbito emocional; EF: educación física; 

GE: grupo experimental; GC: grupo de control; IE: inteligencia emocional; CP: centro 

público; CC: centro concertado; EE: educación emocional; NEE: necesidades educativas 

especiales; ACIE: alumnado con inestabilidad emocional; UD: unidad didáctica; CE: 

competencia emocional; PC: preguntas cerradas; PA: preguntas abiertas; PdI: Programa de 

Intervención; AS: Aprendizaje Servicio; AC: Aprendizaje Cooperativo ; EC: Expresión 

Corporal. 

 

Atendiendo la primera pregunta, sobre los parámetros emocionales que se ven beneficiados al practicar 

actividad física dentro del área de Educación Física, extraemos tres conclusiones de relevancia.  

Por una banda, Águila et al. (2022) a través de un estudio descriptivo transversal pudo observar como 

el autoconcepto del alumnado de 9 años de un centro público de Sevilla, el cual la mitad del mismo 

practicaba algún tipo de AF fuera del horario escolar, se vio mejorado al practicar cualquier tipo de 

actividad física, ya sea dentro de nuestra área o no. Hace hincapié luego de analizar las respuestas 

obtenidas en el cuestionario anónimo y voluntario que recogía datos de índole académica, familiar, social, 

física y emocional, que si la familia y el entorno del infante (los medio de comunicación, la sociedad…) 

trabajan en la misma línea de potenciación de valores emocionales en el ámbito de la actividad física, el 

autoconcepto mejorará potencialmente.  

Lo mismo concluyen Gil-Madrona y Martínez-López (2015), donde pretendiendo analizar la 

intensidad y tipo de emociones que el alumnado vivencia en el área de Educación Física, pudieron 

comprobar como un programa de EF pensado para la potenciación de estos valores emocionales y guiando 

estos aprendizajes en el dominio afectivo, se favorecen las experiencias positivas y placenteras.  Es decir, 

no será posible el conseguir una competencia emocional en el alumnado sin ayuda de docentes formados, 

programas específicos para trabajar este tipo de aspectos y un entorno favorecedor.  

Otro parámetro que se ve mejorado son los niveles de ansiedad. En la sociedad actual sería necesario 

tener recursos para poder atajar una de las enfermedades con más prevalencia en jóvenes y adultos, como 

es la ansiedad, una patología silenciosa y que afecta al sujeto no solo de manera psicológica sino que tiene 

manifestaciones fisiológicas. En el estudio de Kliziene et al. (2021) se pretende dar luz a este tema y a 

través de instrumentos específicos para medir la intensidad de actividad física y compararlos con los 

resultados obtenidos en un test que valora los niveles concretos de ansiedad (tanto somática, como social 

y personal) se ha podido observar que la actividad física es el mejor antídoto. Los valores estudiados han 

visto disminuidos los niveles de ansiedad de manera general gracias a un programa de Educación Física 

de 3 sesiones semanales que comprendía ejercicios dinámicos y actividad motora intensa.  

Además de para evitar patologías, la actividad física estructurada a través de nuestra área, la Educación 

Física en la etapa de Primaria, también favorece la motivación intrínseca de los sujetos y ayuda a la gestión 

de sus emociones (Rodríguez-González et al., 2021). Dar las nociones necesarias para poder autorregular 
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las propias emociones y promover el desarrollo de la inteligencia emocional (en este caso, a través de 

la reflexión sobre las mismas gracias al uso de una escala EMOC, que permite medir el grado de 

identificación del alumnado con una serie de emociones de naturaleza placentera o negativa; o la escala 

DISFEME), generará en al alumnado la capacidad de comprobar sus propios logros y resultados de 

manera significativa. Esto favorecerá experiencias positivas y mejorará la percepción del área de EF, 

por consiguiente, aumentará el nivel de actividad física del mismo, con todos los beneficios que hemos 

visto que reporta.  

Como conclusión de los resultados obtenidos en esta vertiente, podemos reafirmar los valores 

positivos que la actividad física estructurada dentro y gracias a nuestra área de Educación Física genera 

en el ámbito emocional de los estudiantes. Se podría decir que potencia aspectos básicos de la salud 

del alumnado, ya que esta engloba lo cognitivo, lo motriz, lo psicológico y lo social, y los enunciados 

a lo largo de esta descripción no son otros que la motivación intrínseca que ayuda a sobrellevar y 

mejorar aspectos de la vida diaria, la gestión de patologías que afectan a la salud del sujeto o la mejora 

del autoconcepto, que genera bienestar general y aumenta las experiencias positivas. 

En cuanto a los resultados extraídos sobre las metodologías que favorecen el vivenciar emociones 

positivas se pueden establecer dos vertientes.  

Por una banda,  Domínguez-Cacho y Castillo-Vera (2017)  y Herrero, Fernández y del Pino (2021) 

estarían de acuerdo en cuanto al bloque de contenidos a desarrollar dentro de nuestra área para 

favorecer todo tipo de experiencias positivas y desarrollar la competencia emocional.  

No es otro que la Expresión Corporal, que tal y como afirma Herrero, Fernández y del Pino (2021) 

se trataría del contexto ideal para trabajar esta competencia.  A partir de un programa donde se trabajan 

aspectos básicos de este bloque, tales como nociones corporales, nociones espaciales, la desinhibición, 

la dramática corporal, ejes del cuerpo o coreografías, se vislumbras mejoras en las relaciones 

socioafectivas del aula. Para poder afirmar estas mejoras se realizó un  test previo al alumnado de 5º 

de primaria para luego de realizar la intervención que duró 13 sesiones, y luego un post-test, donde se 

analizaron parámetros como la dimensiones de relación social, la autoestima, el respeto-

responsabilidad y la victimización-agresión. Otro de los objetivos de este estudio fue conocer si el 

trabajo estructurado de la Expresión Corporal fomentaría la autoestima del alumnado, aspecto que no 

arrojó resultados significativos como para poder afirmarlo.  Para concluir con las aportaciones de este 

estudio, un resultado llamativo que emerge de los datos es que el desarrollo de esta competencia 

emocional podría prevenir la implicación en problemas de violencia interpersonal, sobre todo si se 

valoriza desde nuestra área los momentos de reflexión al finalizar y comenzar las sesiones.  

Dentro de este bloque contenidos, Domínguez-Cacho y Castillo-Vera (2017)  se centraron en 

analizar un conocimiento, habilidad o destreza concretos, como es la danza-libre. Sus ventajas se 

definen como abundantes, yendo desde sus beneficios en cuanto al autoconocimiento, conformación 
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de la imagen corporal, valoración positiva de uno mismo o incluso la gestión inteligente de las emociones.  

Es por ello que este estudio cuasi-experimental, a través de una intervención con niños de 5º curso de 

primaria a lo largo de 13 sesiones, analizó las respuestas en un cuestionario pre y post intervención para 

observar cómo se relaciona la danza con las diferentes dimensiones de la autoestima. 

Como ya concretamos en el marco teórico, la autoestima viene a estar relacionada con el 

autoconocimiento de la realidad corporal, el desarrollo de las propias posibilidades, su expresión libre, la 

conciencia y gestión emocional y las relaciones socioafectivas. Gracias a este programa podemos afirmar 

que la danza contribuyó a mejorar potencialmente la autoestima y el autoconcepto de estabilidad 

emocional, y de apariencia física.  Nos encontramos también con que la danza favorece una mejor 

autopercepción de las propias habilidades físico-deportivas, dándonos una mayor confianza en nuestras 

posibilidades motrices. El autoconcepto social, por su parte, no ha presentado diferencias significativas a 

nivel global, pero sí lo ha hecho si comparamos los resultados de chicos y chicas, donde las chicas han 

producido diferencias a tener en cuenta como evidencia de que la danza puede favorecer las relaciones 

sociales. Este resultado sería una aportación a mayores a una de las vertientes de esta revisión sistemática. 

Siguiendo con el estudio de Luesia y Romero (2016) se nos ofrece un aspecto que bien se podría enlazar 

con los anteriores. “Expresión corporal y educación emocional en alumnos de 3º de Educación Primaria” 

responde a un trabajo de innovación educativa cuyo objetivo fue desarrollar las competencias 

emocionales, conciencia emocional y regulación emocional en el alumnado a través de una Unidad 

Didáctica de 12 sesiones sobre expresión corporal para el curso de 3º. Para valorar las mejoras se realizó 

un test previo y un post-test (como ya hemos podido observar en anteriores estudios analizados). 

Basándonos en los resultados de este programa se reportan beneficios en cuanto a la gestión emocional 

(donde se pudo ver como el alumnado emplearon estrategias de regulación emocional que se proponían 

como recurso en las sesiones, siendo capaces de identificar emociones como el miedo o el nerviosismo y 

actuar para gestionarlo). Curiosamente, a partir de datos personales que se extrajeron de diarios,  se podía 

apreciar como el alumnado tiene preferencia por situaciones donde hay interacción con los iguales, pero 

en contra de lo previsto, casi el total de ellos describieron como situaciones de enfado aquellas donde hay 

contacto corporal y afirmaron que sienten más vergüenza cuando se interactúa con el medio u otras 

personas (actividades sociomotrices) que cuando no se interactúa con nadie (psicomotrices). Partiendo de 

las preferencias evidenciadas, la metodología que parece potenciar experiencias positivas sería la 

cooperación entre iguales.  

Ahora bien, son dos los títulos restantes que faltan por desarrollar. Se puede decir que ambos se centran 

el aprendizaje cooperativo y sus grandes ventajas en la praxis del docente de EF para mejorar la 

competencia emocional de nuestro alumnado.  

Por su banda, Zorrilla-Silvestre et al. (2019), a través de un programa de intervención llamado “Siente 

Jugando” basada en la metodología Aprendizaje Servicio, llego a conclusiones como las siguientes. Por 
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un lado, confirma el juego cooperativo y la metodología cooperativa como potenciador del desarrollo 

de habilidades en resolución de conflictos, donde la gestión emocional y las habilidades sociales juegan 

un papel de especial relevancia, ya que el conseguir un objetivo común une al grupo, y esta unión 

supone un consenso o acuerdo; y también como dinamizador de emociones positivas. Lo mismo 

recogen Rivera-Pérez,  Fernández-Rio, e Iglesias-Gallego (2020), que afirman que cuando los 

estudiantes trabajan en contacto directo entre sí (interacción promotora), y aprenden que sólo pueden 

tener éxito si sus compañeros también lo tienen (interacción positiva) entienden o sienten lo que otra 

persona está experimentando (empatía) y son más capaces de controlar sus propias emociones. Por otro 

lado, propone el uso de tiempos para la reflexión a mitad de sesión y al final sobre las situaciones 

surgidas durante la sesión, ya que a vista de los resultados, este momento permite hacer visibles 

conflictos y proponer soluciones entre todos, movilizando estrategias de gestión de las emociones en 

el alumnado.  

Más específicamente, con una intervención de aprendizaje cooperativo específica durante 8 semanas 

nos encontramos con este estudio de Rivera-Pérez,  Fernández-Rio, e Iglesias-Gallego (2020). A las 

ventajas proporcionadas por Zorrilla-Silvestre et al. (2019) se le sumarán otras como el aumento y 

mejora de la responsabilidad individual, el aumento de objetivos de autoaprendizaje (es decir, el tratar 

de hacerlo yo mejor que antes, no mejor que nadie) y control y regulación emocional. Los resultados 

proporcionan un fuerte soporte al argumento de que la metodología cooperativa en el área de Educación 

Física contribuye a desarrollar y mejorar la gestión y control emocional del alumnado, y por tanto, su 

competencia emocional.  

Tomados en conjunto, estos resultados sugieren la metodología cooperativa (basada en la 

interacción promotora cara a cara, la responsabilidad individual, la interdependencia positiva,  la 

integración social y la evaluación grupal) y el trabajo de la expresión corporal (y todo lo que esta 

incluye, como el trabajo de la introyección, esquema corporal, el gesto, la expresión dramática o la 

danza)  como dos ejes básicos si queremos desarrollar una Educación Física Emocional. 

Si estas metodologías van a favorecer un correcto desarrollo emocional y la vivencia de experiencias 

positivas en nuestro alumnado, resultará de interés conocer también cuáles son las dimensiones de ésta 

que se activan en función de las diferentes estructuras del juego.  

Los tres estudios encontrados en esta línea sugieren ideas muy semejantes.  

Por una banda, Founaud y González-Audicana (2020) y Miralles,  Filella y Lavega  (2017) 

confirman que cualquier tipo de situación de juego motriz va a generar emociones intensas. Founaud 

y González-Audicana (2020)  se apoya en que los juegos sociomotrices también lo harán, siendo estas 

intensas emociones mayormente negativas si se tratan de juegos de oposición o mayormente positivas 

cuando se trata de juegos cooperativos (como pudimos evidenciar en líneas anteriores).  Miralles,  

Filella y Lavega (2017) complementan esta afirmación diciendo que competir generará intensas 
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emociones (tanto positivas, como negativas o neutras) y estas serán aún más intensas si se habla de ganar 

(sea en entorno competitivo o cooperativo). Al contrario de esto, Álvarez-Ibáñez y Fernández-Hawrylak 

(2022) concluyeron en su estudio con que la competición genera emociones principalmente negativas.  

En conjunto y en síntesis, estos resultados proporcionan conclusiones acerca de la estructura de juego 

que más emociones positivas genera o mayor número de elementos del ámbito emocional activa, y esta 

sería la cooperación. Sobre ella, además de generar emociones positivas, Miralles, Filella y Lavega  (2017) 

recogen evidencias sobre cómo disminuye la ira y el odio para quien lo practica, disminuyendo así las 

emociones agresivas.   Como hemos podido ir viendo, los estudios sobre metodologías y sobre estas 

dimensiones tienen un vínculo que no es otro que el afirmar los beneficios de la metodología cooperativa. 

Sólo nos quedaría analizar los estudios de cuyas conclusiones se extraen como se relacionan las 

emociones en el área de Educación Física en función del género del alumnado.  

Muñoz, Roque y Lucas (2017) recogen en su estudio semiexperimental, donde se recogieron datos de 

naturaleza cuantitativa y comentarios subjetivos de tipo cualitativo, información acerca a cómo interpretan 

las emociones en situaciones motrices o de juego los infantes. Por una banda, serán os niños los que 

atribuyan emociones positivas a aspectos referidos a la lógica interna del juego, como el tiempo, ganar o 

las reglas; mientras que las niñas relacionan estas emociones positivas a la lógica externa que rige el juego, 

como por ejemplo, haber jugado con los amigos o reírse gracias al juego. En contrapunto, Corcuera y 

Omeñaca (2022)  perciben en su estudio que las niñas resultan experimentar mayores emociones negativas 

o desagradables relacionadas con la actividad física. Esto apoya otra de las conclusiones que extraen estos 

autores de su estudio, como es que a mayor experiencia motriz o mayor realización de actividad física 

fuera del entorno obligatorio como es el área de Educación Física, mayor confianza y, por tanto, 

experiencias más positivas.  

Sin alejarse mucho de esta dinámica, por su parte, López et al. (2021) y Sánchez-Ortega y Chacón-

Cuberos (2021) se han centrado en estudiar aspectos muy semejantes: la relación entre la inteligencia 

emocional,  la actividad física y sus diferencias en función del género. De ambos estudios, a partir de 

cuestionarios diseñados y validados científicamente, se extraen resultados que siguen la misma línea. Por 

ejemplo, en los dos se evidencia que los niños son más activos en términos motrices a través de un 

cuestionario como el PAQ-A de Martínez-Gómez et al. (2009). Otro ejemplo y conclusión de ambos sería 

que, pese a ser menos activas, las niñas conocerán y gestionarán mejor las emociones al obtener valores 

más altos en los tres ámbitos que el estudio de López et al. (2021) recogen, tales como reparación 

emocional (entendido como el control de las emociones), la claridad emocional (conocer y comprender 

mejor las emociones) y la atención emocional (tener conciencia de lo que se siente).  También, para 

completar estos estudios y fuera de la variable de género, Corcuera y Omeñaca (2022) exponen que a 

mayor edad, tanto niños como niñas, menor intensidad en emociones de tipo desagradable.     De este 

modo quedarían enmarcados los resultados que se pueden extraer del análisis de los documentos y que 
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quedan plasmados de manera sintética a través de las tablas, lo cual nos permite proceder a realizar la 

discusión de este trabajo. 

5. DISCUSIÓN 

El principal objetivo de esta revisión sistemática fue analizar la relación entre el ámbito emocional 

y la Educación Física en la etapa de Educación Primaria, para poder determinar sus beneficios e 

influencia en esta edad, por ser una de las etapas más cruciales para el desarrollo armónico de una 

persona de manera integral. En un segundo momento, se marcaron cuatro objetivos secundarios 

vinculados a las cuatro líneas temáticas que se extrajeron del objetivo de búsqueda principal.  

Como bien pudimos extraer de los resultados, estas líneas buenamente se podrían agrupar en 

beneficios o parámetros emocionales positivos que activa nuestro alumnado al realizar actividad física 

en nuestra área; estrategias didácticas (tipos de estructuras de los juegos, tipos de contenidos) o 

metodologías que favorecen estas emociones positivas; y, por último, que diferencias respecto al 

ámbito emocional encontramos en función del género.  

De los 16 documentos que entraña y analiza esta revisión,  

Si atendemos a los objetivos que se persiguen, la totalidad de los estudios se centran en el ámbito 

emocional dentro de nuestra área de Educación Física, e incluso algunos deciden incluir como objeto 

de estudio al docente que imparte materia para poder extraer conclusiones relacionadas con la 

necesidad de formación en competencia emocional.  

Estudios como el de Zorrilla-Silvestre et al. (2019) o Mirales, Filella y Lavega (2017) lo hacen a 

través de programas específicos dentro de nuestra área, pero no integrados a través de las Unidades 

Didácticas como lo definen el resto.  

En cuanto a la muestra empleada en la totalidad de los estudios, existen diferencias que van a influir 

en la significación de los resultados. Rodríguez-González et al. (2021), Gil Madrona y Martínez-López  

(2015), Miralles, Filella y Lavega (2017), Muñoz, Roque y Lucas (2017), Corcuera y Omeñaca (2022) 

o López et al. (2021) tomaron grandes muestras de más de 200 sujetos. En todos los estudios existe 

paridad entre el número de alumnos estudiados según su género.  

Por su banda, las edades en las que se han centrado los estudios han oscilado entre 3º y 6º de 

Educación Primaria, estando la mayoría centradas en el último ciclo. Esta decisión podría venir basada 

por la maduración y capacidad reflexiva de los sujetos a los que se realizan los cuestionarios u otros 

instrumentos de medición para obtener las conclusiones.  

La tipología de los centros elegidos es mayoritariamente de carácter público y ubicados en España, 

excepto el estudio de Kliziene et al. (2021) que estudia infantes de Lituania. Si atendemos al número 

de centros estudiados en cada referencia, excepto los estudios de Miralles, Filella y Lavega (2017) y 

Gil Madrona y Martínez-López (2015), Rodríguez-González et al. (2021), el resto se centran en uno o 

dos como objeto de estudio. 
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Los métodos empleados presentan igualdad en cuanto a su tipología longitudinal y transversal, 

encontrando la mitad dedicada a cada uno de estos tipos. Por otra banda, los instrumentos varían. La 

mayoría de los estudios coinciden en emplear adaptaciones a cuestionarios ya creados (como el  

Cuestionario de Perfiles de los estados de ánimo (POMS, Profile of Mood States), el Cuestionarion 

validade Games Emotion Escale (GES) o Children's Physical Activity Questionnaire) . Se han empleado 

escalas como la Escala de diferencial semántico (DIFSEME), Escala EMOC o la Escala GES, escala 

diseñada y validada por los grupos (Grup de Investigación en Juegos Deportivos y Grupo de investigación 

en Orientación Psicopedagógica). 

Por último, en cuanto a los resultados relevantes que se extraen podemos coincidir en varias líneas.  

Existe conformidad en afirmar que la actividad física mejora muy diferentes parámetros del ámbito 

emocional, abarcando desde la mejora del autoconcepto (Águila et al, 2022) hasta el generar placer 

general (Gil-Madrona y Martínez-López, 2015). Se evidencia como se correlaciona con aspectos positivos 

y negativos que afectan al desarrollo del infante, desde la disminución de la ansiedad (Kliziene et al, 2021) 

o el aumento de la motivación (Rodríguez-González et al, 2021).  

Está presente también una correlación entre el empleo de metodologías como el Aprendizaje 

Cooperativo (Luesia y Romero, 2016; Zorrilla-Silvestre et al, 2019; Rivera-Pérez, Fernández-Rio e 

Iglesias-Gallego, 2020) o el trabajo de contenidos como la expresión corporal  (Herrero, Fernández y del 

Pino, 2021; Domínguez-Camacho y Castillo-Vera, 2017) para la mejora de la competencia emocional en 

el alumnado a la vez que se aumentan sus experiencias positivas ligadas a nuestra área.  

Se presenta como conveniente, en lo que se refiere a tipologías de juego favorecedoras de emociones 

el juego sociomotriz. Por una banda, existe concordancia en valorar el de tipo cooperativo como mayor 

favorecer de experiencias positivas (Founaund y González-Audicana, 2020; Miralles, Filella y Lavega, 

2017) el de oposición como favorecedor de emociones intensas pero a su vez, emociones negativas 

(Founaund y González-Audicana, 2020 y Álvarez-Ibáñez y Fernández-Hawrylak, 2022).  

Por último, en lo que respecta a como se debaten género y emociones asociadas a la Educación Física 

en particular y actividad física en general, no existe discordancia ante afirmaciones como que los niños 

son más activos que las niñas. De la misma forma que los cuatro estudios que se reflejan en la Tabla 6 

evidencian como el género femenino tienen a ser más competente en cuanto a la gestión y control de las 

emociones, a partir de programas o actuaciones realizadas específicamente para movilizar las emociones 

y reflexionar sobre ellas. 

Actualmente es evidente la necesidad de ofrecer a nuestro alumnado herramientas para poder hacer 

frente a las situaciones fruto de esta sociedad frenética en la que vivimos. Se han encontrado numerosas 

evidencias donde la actividad física estructurada a través de nuestra área ofrece un espacio clave para su 

trabajo y aprender a gestionar las emociones, por lo que es notable tanto la relevancia que tienen las 

emociones en nuestra área como la idoneidad de nuestra área para trabajar estas emociones. Por ello, este 
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tipo de estudios son herramientas útiles para dar valor a los beneficios que comparten el relacionar el 

ámbito emocional con la EF en la etapa primaria y poder mejora o movilizar herramientas que nos 

permitan aumentar esta competencia emocional en los futuros adultos en los que se convertirán nuestro 

alumnado. Sería pertinente para estudios futuros el ahondar más en aquellas metodologías o situaciones 

de aprendizaje que generen un ambiente en el que el desarrollo de la competencia emocional sea 

fructífero. 

6. LIMITACIONES 

Una vez analizada la bibliografía correspondiente, se ha podido observar un hilo en común que la 

mayoría de estudios comparten, y esta es la necesidad de formación de los docentes en el ámbito 

emocional. Para poder llevar a cabo nuestra didáctica desde una óptica emocional, donde se contribuya 

al desarrollo de la mencionada competencia emocional, será necesario tener unos conocimientos 

sólidos que nos permitan propiciar situaciones óptimas y redireccionar diferentes comportamientos que 

se puedan dar en nuestra área de Educación Física. Es por ello que las limitaciones que presenta esta 

revisión irían en la línea de la necesidad de que a la hora de desarrollar los estudios de este ámbito, los 

docentes estén formados y sepan el fondo e importancia del ámbito emocional. 

7.  CONCLUSIÓN 

A vista de la realización de esta revisión sistemática que nos ofrece evidencias sobre la relación del 

ámbito emocional y el área de Educación Física en la etapa de Educación Primaria podemos extraer 

las siguientes conclusiones. 

Primeramente destacar que tan importante será la influencia que el ámbito emocional ejerce en una 

Educación Física de calidad que tenga en cuenta al alumnado como un ser cuyo desarrollo debe ser 

integral, valorando la importancia de un clima emocional positivo y experiencias placenteras; como la 

repercusión que una Educación Física Emocional tiene sobre este ámbito, ya que las repercusiones de 

la actividad física en las emociones hemos visto que son muchas.  

A continuación, poner en valor las metodologías cooperativas, que nos permitirán trabajar multitud 

de contenidos, simplemente haciendo un cambio de enfoque a la propuesta o estructura en que le 

proponemos la actividad a nuestro alumnado, rehusando de esquemas competitivos donde se generen 

situaciones de compleja gestión emocional para las cuales los infantes no tienen estrategias o la 

literatura nos evidencia que la intensidad de las emociones negativas es significativa. Toda actividad 

sociomotriz, que involucre el trabajo y esfuerzo de uno mismo, teniendo en cuenta y generando la 

necesidad de tener en cuenta a nuestros compañeros desembocará en situaciones que le serán muy 

útiles en el futuro a nuestro alumnado. También resaltar la importancia de la expresión corporal, 

muchas veces dejada de lado por el imperante modelo deportivo que primó en las escuelas, y valorar 

todos los ámbitos del desarrollo al que atañe y sus grandes potencialidades en la educación y en la 

Educación Física.  
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Por último, si atendemos a como se relacionan las emociones y la actividad física en función del género, 

la conclusión que extraemos es que será necesario tanto propiciar y fomentar un aumento en el nivel de 

actividad física de las niñas como generar tareas o estrategias para que aumente en los niños la necesidad 

de una buena gestión y competencia emocional. 

Centrándonos en aquellos estudios que mayor calidad científica han demostrado una vez empleada la 

escala Jadad (tal y como se puede apreciar en el Anexo I), por una banda Kliziene et al. (2021), en el 

ámbito de los parámetros o beneficios emocionales que genera la Educación Física en la etapa de primaria; 

Domínguez-Cacho y Castillo-Vera (2017), sobre la danza o expresión corporal como contenido que 

favorece su trabajo; Miralles, Filella y Lavega (2017), en cuanto a los efectos positivos que generan las 

herramientas metodológicas derivadas de los juegos cooperativos; y López et al. (2021), que nos habla 

sobre las diferentes reacciones emocionales en función del género. En líneas generales y fruto de estos 

cuidados estudios se concluye que la importancia de una Educación Física estructurada, donde 

prevalezcan estilos o métodos donde el niño y la niña cooperen y empleen de manera reflexiva su cuerpo, 

generará a la vez emociones positivas y contribuirá a construir la base de la competencia emocional. 

También se ha podido observar como la vinculación de lo emocional con nuestra área posibilita mejoras 

en el autoconcepto, niveles de ansiedad o motivación intrínseca del alumnado. 

Es por ello que se debe continuar con esta línea de investigación que nos va a permitir aumentar las 

emociones positivas dentro de las aulas de EF en Educación Primaria, ganando el gusto por la actividad 

física, lo que reportará beneficios tanto en la salud emocional como en la salud fisiológica de nuestro 

alumnado. A mayor cantidad y calidad de actividad física controlada y estructurada con fines didácticos 

(es decir, Educación Física), mayor cantidad de oportunidades para enriquecer y conformar alumnos 

competentes emocionalmente.  
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9. ANEXOS 

9.1. ANEXO I: ESCALA JADAD EN LOS ESTUDIOS DE LA RS. 

Estudio de Águila, C. B., Fernández, S. E., Dios, R. M., y Moral-García, J. E. (2022) 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de Kliziene, I., Cizauskas, G., Sipaviciene, S., Aleksandraviciene, R., y Zaicenkoviene, K. 

(2021). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 1 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 1 

TOTAL 4 

 

Estudio de Rodríguez-González, P., Cecchini, J., Méndez-Giménez, A., y Sánchez-Martínez, B. 

(2021). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de Gil Madrona, P., y Martínez-López, M. (2015).  

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 
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Estudio de Domínguez Cacho, C.L. y Castillo Vera, E. (2017) 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de L. Luesia y Romero M.R. (2016) 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 2 

 

Estudio de Zorrilla-Silvestre, L., Valverde, T., Carreguí, J., y Gómez, A. (2019) 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 0 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 0 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 0 

*Se valora a un solo gran grupo, pero las conclusiones son de interés. 

Estudio de Rivera-Pérez, S., Fernández-Rio, J. e Iglesias Gallego, D. (2020). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 0 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 0 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 0 

 *Apoyándose en Zeni (2014: Zeni, J. (2014). A guide to ethical issues and action research. In Ethics and 

Research in Inclusive Education (pp. 217-226). Routledge.) se rechaza el uso de un estudio aleatorizado 

ya que valora que resulta problemático para la investigación al tratarse de docentes dentro de la propia 

escuela a estudia, por ello no hubo grupos de control en el estudio. Pese a esto, nos parece de especial 

interés este estudio por lo que al cumplir el resto de criterios de inclusión decidimos incluirlo en esta 

Revisión.  

Estudio de Herrero, M. D. A., Fernández, C. M. G., y del Pino, M. D. C. G. (2021). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 
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2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de Founaud, MP; González-Audicana, C. (2020) 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 2 

*Muy interesantes conclusiones las que se extraen.  

Estudio de Álvarez-Ibáñez, D., y Fernández- Hawrylak, M.  (2022). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de Miralles Pascual, R., Filella Guiu, G., y Lavega i Burgués, P. (2017). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de Muñoz, V. A., Roque, J. I. A., y Lucas, J. L. Y. (2017) 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 2 

*Sólo se analiza un grupo-clase, con características se presupone heterogéneas, del que se extraen 

conclusiones variadas frente a una actividad. Este estudio resulta de interés ya que apoya la línea de trabajo 

de esta revisión sistemática.  

Estudio de Corcuera, R. R., y Omeñaca, J. V. R. (2022). 
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CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 0 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 0 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 0 

*Es un estudio realizado a alumnado que ya ha sido formado en educación emocional y que sabe en lo 

que va a consistir el proceso de análisis de sus respuestas en el instrumento de medición (cuestionario). 

Pese a ello, extrae conclusiones de interés para esta revisión.  

Estudio de López, S. G., Ortega, F. Z., Jiménez, J. L. U., y Valero, G. G. (2021). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 1 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 3 

 

Estudio de Sánchez Ortega, A., y Chacón-Cuberos, R. (2021). 

CRITERIOS PUNTUACIÓN 

1. ¿Se describe el estudio como aleatorizado? 1 

2. ¿Se describe el estudio como doble ciego? 0 

3. ¿Se describen las pérdidas y retiradas? 0 

4. ¿Es adecuado el método de aleatorización? 1 

5. ¿Es adecuado el estudio doble ciego? 0 

TOTAL 2 

*Estudio  no  experimental,  de  tipo  descriptivo  y  corte  transversal. De interés para la investigación 
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